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Resumen: El Misterio de la Eucaristía es
«la raíz y el secreto de la vida espiritual
tanto de los fieles, como de toda ini-
ciativa eclesial» (Mane nobiscum Domi-
ne, n. 5). Este trabajo tiene dos partes.
En la primera explora el lugar de la Eu-
caristía en la trayectoria pastoral de
Juan Pablo II. En la segunda parte se
aborda la relación entre Liturgia y vida,
particularmente en la vida de los fieles
laicos. Para que la Eucaristía «alcance»
efectivamente todo su fruto espiritual y
pastoral en la vida de la Iglesia, los cris-
tianos y el mundo, ha de ser compren-
dida y vivida en la plenitud de sus di-
mensiones, elementos y consecuencias.
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Abstract: The Eucharist is the Mystery
«which nourishes the spiritual life of
the faithful and the initiatives of each
local Church» (Mane nobiscum Domi-
ne, n. 5). This work has two parts.
The first explores the place of the Eu-
charist in the pastoral impulse that
John Paul II has wanted to give to the
Church. The second deals with the re-
lation between liturgy and life, parti-
cularly in lay people. For the Eucha-
rist to actually bear all its fruits in
both the spiritual and the pastoral re-
alms, it has to be understood and li-
ved in its fullness, in all of its dimen-
sions, elements and consequences.
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Con la Mane nobiscum Domine (MN), su última Carta apostólica,
se proponía Juan Pablo II dar unas «orientaciones de fondo» (n. 5) para
vivir el Año de la Eucaristía. Es una propuesta pastoral dirigida a impul-
sar no sólo la profundización y asimilación de sus enseñanzas sobre el
misterio de la Eucaristía (cfr. n. 3), sino el redescubrimiento y la actua-
lización del lugar central que debe ocupar la Eucaristía en la vida de la
Iglesia y en la vida cristiana.

El texto invita a «contemplar, alabar y adorar»; a «descubrir», «de-
jarse interpelar», «tomar conciencia» del inmenso don que supone el
Misterio de la Eucaristía, y traducir ese asombro en unas determinadas
actitudes. Como expresión sintética de este objetivo puede tomarse la
exhortación dirigida a todos los fieles al final de la Carta: «Descubrid
nuevamente el don de la Eucaristía como luz y fuerza para vuestra vida
cotidiana en el mundo, en el ejercicio de la respectiva profesión y en las
más diversas situaciones» (n. 30).

El Año de la Eucaristía se califica cuatro veces como un «año de
gracia». Es una iniciativa que «se sitúa en un nivel espiritual tan profun-
do que en modo alguno interfiere en los programas pastorales de cada
Iglesia. Más aún, puede iluminarlos con provecho, anclándolos, por así
decir, en el Misterio que es la raíz y el secreto de la vida espiritual tanto de
los fieles, como de toda iniciativa eclesial» (n. 5). En el «“camino” pasto-
ral» de cada Iglesia particular, el Año de la Eucaristía desea «acentuar la
dimensión eucarística propia de toda la vida cristiana» (ibid.).

El lugar de la Eucaristía en la propuesta pastoral de Juan Pablo II
será el tema de la primera parte de nuestro estudio. En la segunda parte
se aborda una cuestión que subyace a esta propuesta: la relación entre Li-
turgia y vida; se analizan sus aspectos fundamentales y las condiciones
para que esta relación dé sus frutos en las circunstancias actuales de la
nueva evangelización.

1. LA EUCARISTÍA EN LA PROPUESTA PASTORAL DE JUAN PABLO II

Esa propuesta se presenta como «una etapa natural de la trayecto-
ria pastoral que he marcado a la Iglesia, especialmente desde los años de
preparación del Jubileo, y que he retomado en los años sucesivos» (n. 4).
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Juan Pablo II dice que en su Carta se propone «subrayar la continuidad
de dicha trayectoria, para que sea más fácil a todos comprender su alcance
espiritual» (n. 5). Algunas preguntas pueden surgir al leer esta frase: ¿en
qué consiste ese alcance espiritual así calificado? ¿Cómo debe entender-
se ese alcance en relación con la misión pastoral de la Iglesia?

1.1. La «trayectoria pastoral» que Juan Pablo II señaló para la Iglesia

Detengámonos, para comenzar, en las dos expresiones que hemos
subrayado en el párrafo anterior: la «trayectoria pastoral» y el «alcance es-
piritual». El sentido de la primera puede enriquecerse atendiendo a las
diversas traducciones del texto: además del término castellano «trayecto-
ria», se ofrece el italiano «indirizzo», el inglés «impulse», el francés «orien-
tation», el alemán «ausrichtung» y el portugués «orientação». Todos ellos
remiten, como lo hace el autor mismo de la Carta, a un «camino». Es de-
cir, a una pista de tierra, y más en general, a un espacio que se va reco-
rriendo durante un cierto tiempo, del modo que convenga razonable-
mente a las condiciones (distancia, temperatura, alimentación, etc.) y a
los medios disponibles, y con el impulso necesario; con una dirección
concreta y dentro de unos linderos que facilitan de hecho la llegada a la
meta final, mientras evitan que el caminante se pierda. Todo camino, ca-
bría resumir, se sitúa en diálogo con el caminante y, por tanto, en el con-
texto espacio-temporal de su mundo y de su historia, pues el camino se
va metiendo dentro del que camina y se va conociendo a medida que se
recorre. Es un símbolo, como bien saben los peregrinos, de esa peregri-
nación que es la vida humana y, con más profundidad, la vida cristiana.

Pero nótese que Juan Pablo II quiere situarse en el camino de la Igle-
sia como tal, y se refiere a una trayectoria pastoral. Este adjetivo, pastoral,
no se limita a los Pastores, a la jerarquía de la Iglesia, y mucho menos al
ámbito aún más restringido de sus actividades de guía o de gobierno de
la comunidad cristiana. Sin desconocer ese significado, Juan Pablo II sue-
le usarlo en el sentido amplio referido a la acción de la Iglesia entera, en
la estela que prolonga el denominado «carácter pastoral» del Concilio Va-
ticano II. La Iglesia es, toda ella, el cuerpo vivo de Cristo que camina con
Él en la historia, en cuanto comunión con el Padre vivificada por el Es-
píritu Santo, especialmente por medio de la Eucaristía.
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Pues bien, Juan Pablo II afirma que el camino o la trayectoria pas-
toral que viene señalando a la Iglesia, especialmente desde la preparación
del Jubileo, tiene un alcance espiritual (en otras traducciones: «spiritual
significance», «portée spirituelle», «portata spirituale», «geistliche Bedeu-
tung»). Es decir, que ese camino tiene una capacidad de cubrir una dis-
tancia, y, en un sentido más figurado, comporta un significado, un va-
lor o importancia, un efecto o una trascendencia que en este caso se
califica de espiritual. Nada más acorde con la naturaleza y la misión de
la Iglesia. Ella es «convocación» que santifica a los que libremente quie-
ren vivir en comunión con Dios, por Cristo y en el Espíritu Santo, y ha-
ce de ellos un Pueblo de sacerdotes (santos), de reyes (servidores) y de
profetas (testigos).

A. La Iglesia, comunión personal con Cristo

Para Juan Pablo II la Iglesia es comunión personal con Cristo, en
el camino del hombre. Así la mira y comprende desde su primera encí-
clica Redemtor hominis (RH) de 1979 1. La perspectiva eclesiológica de
Juan Pablo II, que se encuadra en la profundización operada por el Con-
cilio acerca de la Iglesia como Pueblo de Dios, Cuerpo de Cristo y Tem-
plo del Espíritu Santo, no podía dejar de subrayar la dimensión «perso-
nalista» del Misterio de Comunión, como corresponde a una
característica central de su pensamiento.

La Iglesia es el Misterio de la Comunión de las Personas divinas
con las personas humanas. En el conocimiento que la Iglesia tiene de la
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1. «Ésta [la Iglesia] es la comunidad de los discípulos; cada uno de ellos, de forma
diversa, a veces muy consciente y coherente, a veces con poca responsabilidad y mucha
incoherencia, sigue a Cristo. En esto se manifiesta también la faceta profundamente
“personal” y la dimensión de esta sociedad, la cual —a pesar de todas las deficiencias de
la vida comunitaria, en el sentido humano de la palabra— es una comunidad por el me-
ro hecho de que todos la constituyen con Cristo mismo, entre otras razones por que lle-
van en sus almas el signo indeleble del ser cristiano» (RH, 21). La analogía de la perso-
na aplicada a la Iglesia fue expresada agudamente por Tomás de Aquino: la Iglesia es
con Cristo «como una persona mística» (S. Th. III, q48, a2, ra1; Qdisp. De Veritate,
q29, a7, ra11; Super ad Coloss, cap1, lec6). Un modo de hablar empleado por la tradi-
ción eclesial y teológica, y, con ellas, por Pablo VI (enc. Ecclesiam suam) y el Concilio
Vaticano II, que quiso reflejar lo que la Iglesia decía acerca de sí misma. Ella es, según
Juan Pablo II, no sólo una «comunidad ontológica» de discípulos, sino también una
«comunidad consciente de la propia vida y actividad» (RH, 21).
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vocación de cada cristiano —«gracia singular, única e irrepetible»— y de
la responsabilidad consiguiente, veía Juan Pablo II el principio funda-
mental, «la regla-clave de toda la praxis cristiana —praxis apostólica y
pastoral, praxis de la vida interior y de la social—» (RH, 21). Cada uno
tiene en la Iglesia su «propio don» 2: su vocación personal, que es al mis-
mo tiempo una forma de participación en la tarea salvífica de la Iglesia,
y un servicio a la edificación de la Iglesia y la humanidad. En ese mismo
texto y lugar observa que la Iglesia, es «para los hombres», en el sentido
de que, basándonos en el ejemplo de Cristo (cfr. LG 36) y colaborando
con la gracia que El nos ha alcanzado, «podamos conseguir aquel “rei-
nar”, o sea, realizar una humanidad madura en cada uno de nosotros».

Ésa es la Iglesia que Juan Pablo II contemplaba, sorprendiéndola
en su volverse, desde su «conciencia» y en toda su actividad, hacia Aquel
que es su Cabeza y la fuente de su sabiduría, su camino, verdad y vida:
«La Iglesia no cesa de escuchar sus palabras, las vuelve a leer continua-
mente, reconstruye con la máxima devoción todo detalle particular de
su vida» (RH, 7). No cesa jamás de revivir su muerte en cruz y su resu-
rrección, que constituyen el contenido de la vida cotidiana de la Iglesia,
edificada en torno a la Eucaristía (cfr. ibid.). Vive el misterio de Cristo
como sujeto social responsable de la verdad salvífica; en cuanto que se
construye y regenera a base del sacrificio de Cristo mismo, y participa de
su realeza en el servicio que presta al mundo.

El caminar de la Iglesia es, por eso, esencialmente eucarístico. No
sin emoción se releen ahora estas palabras escritas en el frontispicio de su
pontificado: «El empeño esencial y, sobre todo, la gracia visible y fuente
de la fuerza sobrenatural de la Iglesia como Pueblo de Dios, es el perse-
verar y el avanzar constantemente en la vida eucarística, en la piedad eu-
carística, el desarrollo espiritual en el clima de la Eucaristía» (RH, 20) 3.
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2. Remite a 1 Cor 7, 7; cfr. 12, 7.27; Rom 12, 6; Ef 4, 7.
3. Como broche de oro de su encíclica programática, Juan Pablo II se dirigía a la Ma-

dre de la Iglesia, pues nadie como ella ha sido introducida por Dios en el misterio de la
redención. Ese misterio se ha formado bajo el corazón de la Virgen cuando pronunció
su «fiat». Si el hombre, cada hombre, es el camino de la Iglesia (cfr. RH, 14), lo es gra-
cias a María y con su ayuda, cuya presencia garantiza a la Iglesia su proximidad al hom-
bre y sus vicisitudes. Sobre el papel de María en la trayectoria espiritual-pastoral de Juan
Pablo II, vid. el texto, En el Año de la Eucaristía: aprender de la Virgen, en «Scripta de
María» 2 (2005), en prensa.
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En esta perspectiva suya, es del todo coherente que el Año de la
Eucaristía se le apareciera como una etapa natural de esa trayectoria pasto-
ral que venía indicando a la Iglesia. Igualmente coherente es que esa pro-
puesta o iniciativa se sitúe, hemos leído, en un nivel espiritual profundo, el
nivel de la luz y del ancla, de la raíz y el secreto de la vida espiritual «tanto
de los fieles, como de toda iniciativa eclesial»: la Eucaristía. Obsérvese cómo
la vida espiritual se apropia no sólo a los fieles sino a toda la Iglesia como
tal, pues efectivamente el actuar de la Iglesia corresponde a la vida que el
Espíritu Santo unifica y anima en torno a la Eucaristía. Y un detalle más:
Juan Pablo II está diciendo implícitamente que su invitación a reflexionar
y redescubrir el Misterio de la Eucaristía procede, en último término, de la
Eucaristía misma, corazón palpitante de la Iglesia y su camino 4.

De esta forma cabe decir que el camino de la Iglesia posee siem-
pre, en sus diversas etapas —en algunas de modo más intenso— un al-
cance espiritual, en el sentido de que es animado por el Espíritu y se di-
rige a la vida del Espíritu para la edificación del Cuerpo de Cristo. Ese
«alcance espiritual» ha de traducirse en el nivel de la acción y de la pas-
toral, ante todo dando la prioridad a esa vida del Espíritu (la vida espi-
ritual, la vida de la gracia) en los cristianos. Un objetivo que debe si-
tuarse en primera línea al plantearse el alcance pastoral de esta Carta, al
servicio del Año de la Eucaristía. Lo que pretendemos, por nuestra par-
te, es señalar el alcance que puede y debe tener la vida espiritual de los
cristianos, centrada en la Eucaristía.

B. Camino enriquecido y síntesis de madurez

Decíamos que todo camino, especialmente si es largo y empinado,
se le va «metiendo dentro» al caminante, a la vez que siente el impulso
y como la necesidad de comunicar a otros lo contemplado y reflexiona-
do en la andadura. El camino hace madurar. La madurez llega al centro,
desde donde se ve y se impulsa la vida.

Volvamos de nuevo hacia atrás para señalar los «jalones» principa-
les de la «trayectoria pastoral» a la que hace referencia esta Carta, tra-
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4. Adorote devote, latens Deitas: con estas palabras del himno eucarístico, felicitó Juan
Pablo II la pasada Navidad —su última Navidad— al mundo.

05.078 - 16. Pellitero Est.  25/5/05 20:27  Página 532



yectoria cuyo significado adquirió una fuerza especial desde la prepara-
ción del gran Jubileo.

En la Carta Tertio millennio ineunte (1994), por la que deseaba
preparar a la Iglesia para el año 2000, Juan Pablo II vuelve sobre la Eu-
caristía en íntima conexión con la Virgen, estrella del tercer milenio:
«El Dos mil será un año intensamente eucarístico: en el sacramento de
la Eucaristía el Salvador, encarnado en el seno de María hace veinte si-
glos, continúa ofreciéndose a la humanidad como fuente de vida divi-
na» (n. 55).

Ya en plena preparación del Jubileo, la Dies Domini (1998) pro-
pone a la consideración de los creyentes el tema del «Domingo» como
día del Señor resucitado y día especial de la Iglesia, cuyo sentido gira to-
talmente en torno a la Celebración eucarística (cfr. nn. 32-34).

Si la preparación del 2000 tuvo lugar «con la mirada puesta en
Cristo», recogiendo la herencia del Jubileo el nuevo milenio se abre bajo
el signo de la contemplación del rostro de Cristo. Así se propone en la Car-
ta apostólica Novo millennio ineunte : invitando a un «alto grado de san-
tidad» en la vida ordinaria y a una pedagogía intensa sobre la oración. El
Congreso Eucarístico Internacional determinó que el Año santo, dedica-
do a conmemorar la encarnación del Verbo, fuera vivido de un modo
«intensamente eucarístico», a la vez que se consagraba a María la vida de
la humanidad en el nuevo milenio. Al trazar las líneas principales que la
Iglesia debía seguir, Juan Pablo II insistió en la Eucaristía dominical co-
mo centro de una vida cristiana consciente y coherente (cfr. n. 36).

En la perspectiva mariana, recuerda ahora el Romano Pontífice, la
Carta Rosarium Virginis Mariae (2002) invitaba a rezar el rosario como
«pedagogía del amor, orientada a promover el mismo amor que María tie-
ne por su Hijo» (MN, 9) 5. Dentro del «Año del Rosario» vio la luz la en-
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5. Uno de los frutos de ese amor, en la persona misma de Juan Pablo II, es el haber
querido completar las tres partes del rosario con los «misterios de luz», en cuya cúspide
se sitúa la Eucaristía. La unión con María es «lugar» para contemplar a Cristo; no sólo
porque ella es modelo insuperable de esa contemplación, sino también porque desde su
corazón se aprende ese especialísimo «recordar» a Cristo actualizando su presencia, co-
mo se vive en la liturgia; se aprende a comprenderle y configurarse con Él, a rogarle con
insistencia y confianza, a proclamar su mensaje. «Recorrer con María las escenas del Ro-
sario —resumía el Papa— es como ir a la “escuela” de María para leer a Cristo, para pe-
netrar sus secretos, para entender su mensaje» (Rosarium Virginis Mariae, 14).
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cíclica Ecclesia de Eucharistia (2003). En ese documento dice ahora Juan
Pablo II que exhortó a la celebración del Sacrificio eucarístico «con el es-
mero que se merece, dando a Jesús presente en la Eucaristía, incluso fue-
ra de la Misa, un culto de adoración digno de un Misterio tan grande».
Y recordó «sobre todo la exigencia de una espiritualidad eucarística, pre-
sentando el modelo de María como “mujer eucarística”» (MN, 10).

Como reflexionando sobre esa «trayectoria pastoral» que acaba-
mos de describir, dice Juan Pablo II: «El Año de la Eucaristía tiene, pues,
un trasfondo que se ha ido enriqueciendo de año en año, si bien permane-
ciendo firmemente centrado en el tema de Cristo y la contemplación
de su rostro. En cierto sentido, se propone como un año de síntesis, una
especie de culminación de todo el camino recorrido» (MN, 10). No esta-
mos, pues, ante un documento más, sino ante una toma de conciencia
de los frutos que el Espíritu Santo va depositando en la Iglesia, y, ante
todo, en el corazón del Papa. Se trata de un documento de síntesis,
donde se manifiesta la madurez de quien ha aprendido personalmente,
en la «escuela» de la Virgen, a identificarse con la actitud eucarística de
Jesús 6.

La presente carta puede leerse como un ir explicando en qué con-
siste la auténtica actitud eucarística, no sólo en cuanto a los fundamen-
tos doctrinales, ya ampliamente desarrollados por la teología, sino, co-
mo ya hemos señalado, en el plano de la vida cristiana y eclesial. Como
una obra desarrollada en tres actos, la Eucaristía se presenta como mis-
terio de luz, se profundiza como fuente y epifanía (sacramento) de co-
munión, y despliega finalmente su dinamismo por ser principio y pro-
yecto de misión.

Expongamos nuestra lectura de la MN sin perder de vista el «iti-
nerario» de Juan Pablo II, por el que ha querido llevar a la Iglesia. Espe-
ramos contribuir, así, a subrayar el «alcance espiritual» del texto y, por
tanto, también su alcance pastoral.
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6. En su encíclica sobre la Iglesia que vive de la Eucaristía escribía el Papa: «Con-
templar el rostro de Cristo, y contemplarlo con María, es el “programa” que he indica-
do a la Iglesia en el alba del tercer milenio, invitándola a remar mar adentro en las aguas
de la historia con el entusiasmo de la nueva evangelización. Contemplar a Cristo im-
plica saber reconocerle dondequiera que Él se manifieste, en sus multiformes presencias,
pero sobre todo en el Sacramento vivo de su cuerpo y de su sangre. La Iglesia vive del
Cristo eucarístico» (Ecclesia de Eucharistia, 6).
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2. Eucaristía, comunión y misión. El «proyecto eucarístico» 
de la «Mane nobiscum Domine»

La Eucaristía se presenta en el documento como misterio de luz,
como fuente y epifanía («sacramento») de comunión, y como principio
y proyecto de «misión».

A. La Eucaristía, misterio de luz y sacramento de comunión

Ya en su carta sobre el Rosario, al completar la devoción cristiana
con los «misterios de luz», explicaba Juan Pablo II en qué sentido la Eu-
caristía lo es. Si todo el misterio de Cristo es luz (cfr. Jn 8, 12), esa di-
mensión se manifiesta sobre todo en los años de la vida pública, cuando
tiene lugar el anuncio del Evangelio del Reino. La institución de la Eu-
caristía es el quinto de los misterios de luz. Con ello parece decirse que
no sólo ocupa el último lugar por un motivo cronológico —sucedió
después del resto—, sino que en cierto sentido contiene concentrada-
mente esa plenitud de luz que es el misterio de Cristo. Lo señalaba el Pa-
pa al enunciar por vez primera de modo completo ese misterio: «la ins-
titución de la Eucaristía, expresión sacramental del misterio pascual»
(Rosarium Virginis Mariae, 21).

Si cada uno de los cinco misterios indican que el Reino está pre-
sente en la misma persona de Jesús, la luz que proviene de la Eucaristía
—donde se hace alimento con su Cuerpo y su Sangre bajo las especies
del pan y del vino—, es el testimonio que Cristo da de su amor por la hu-
manidad «hasta el extremo» (Jn 13, 1), ofreciéndose por ella en sacrifi-
cio de salvación (cfr. Rosarium Virginis Mariae, 21).

La «luz» que proviene de la Eucaristía esclarece —mediante la con-
templación de la intimidad de María con Jesús, y de Jesús con María 7—
el resto de los misterios de la vida de Jesús, tal como se contemplan en
el Rosario: los misterios gozosos (de su vida «escondida») y los dolorosos
(de su pasión y muerte); y esa luz, que no es otra cosa que la vida de
Cristo en la vida de María, se hace aún mayor en los misterios gloriosos,
de modo que acaba por inundar a la Virgen, llevándola al Cielo y coro-
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7. Vid. Carta ap. Rosarium Virginis Mariae, 21; enc. Ecclesia de Eucharistia, 54-56.
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nándola con el cariño de la Trinidad. Así la representan tantos artistas
cristianos.

De esta manera, lo que podría llamarse la «fe eucarística» de la Vir-
gen se constituye en escuela de vida para la Iglesia y para todo cristiano 8.
La Iglesia descubre continuamente, en la «escuela» de la Virgen, la luz
que proviene de la Eucaristía y su fuerza transformadora 9. En efecto, en
la Eucaristía, Jesús, por así decirlo, desea meter a los hombres en su Co-
razón; «transformar su vida, para que toda ella llegue a ser en cierto mo-
do “eucarística”» y, como fruto de esa «transfiguración», se comprome-
tan a «transformar el mundo según el Evangelio», cumpliendo los
deberes que corresponden a su «ciudadanía terrenal» 10.

En su carta para el Año de la Eucaristía, Juan Pablo II prolonga su
contemplación sobre el Misterio de la Eucaristía como misterio de fe y
de luz, en su capacidad para saciar los anhelos de los hombres. Hace no-
tar que «precisamente a través del misterio de su ocultamiento total,
Cristo se convierte en misterio de luz, gracias al cual se introduce al cre-
yente en las profundidades de la vida divina.» (MN, 11). Ante todo, la
luz proviene de la Palabra de Dios que precede a la liturgia eucarística
(mesa de la Palabra y del Pan): «No es suficiente —advierte a este res-
pecto— que los pasajes bíblicos se proclamen en una lengua comprensi-
ble, si la proclamación no se realiza con aquel cuidado, preparación pre-
via, escucha devota, silencio meditativo, que son necesarios para que la
Palabra de Dios toque la vida y la ilumine» (ibid., 12s).

Juan Pablo II ve la luz que dimana de la Eucaristía en sus diversas
dimensiones. Subraya que no debe omitirse ninguna de ellas, cosa que es
una tendencia frecuente (cfr. ibid., 14).

a) como banquete (la dimensión más evidente, pues «expresa muy
bien la relación de comunión que Dios quiere establecer con nosotros y
que nosotros mismos debemos desarrollar recíprocamente»);

b) como sacrificio (la principal y más profunda: a la vez que ac-
tualiza el sacrificio del Calvario, Cristo resucitado nos sitúa ante el final
de la historia);
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8. Cfr. Ecclesia de Eucharistia, 57.
9. Cfr. ibid., 62.

10. Cfr. ibid., 20.
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c) y como presencia real (la que más prueba nuestra fe: Cristo se
hace sustancialmente presente bajos las especies sacramentales).

De esta manera, la presencia de Cristo —se ha «quedado con no-
sotros» hasta el fin del mundo— nos conduce a las actitudes fundamen-
tales que presiden la vida de la Iglesia y de los cristianos: «celebrar (mis-
tagogía), adorar, contemplar» la Eucaristía (también fuera de la Misa).

Es una llamada a avivar las actitudes que el Romano Pontífice qui-
so promover en su encíclica Ecclesia de Eucharistia: el asombro, la grati-
tud y la emoción ante Jesús sacramentado; la adoración, el amor y el de-
coro en la celebración eucarística; la generosidad en el culto y en la vida;
el compromiso con Dios y con los demás, —especialmente con los po-
bres— y también con la tierra. Se refiere ahora en concreto al cuidado de
la música litúrgica, al estudio de las orientaciones del Misal Romano y a
la «catequesis mistagógica» que los Pastores han de privilegiar, como me-
dio para profundizar en el misterio de la salvación a través de los «signos»,
sobre todo siguiendo el año litúrgico. Una llamada a cuidar los gestos y los
silencios, para saborear la presencia del Señor y adorar, contemplar y de-
sagraviar por un amor tantas veces mal correspondido (cfr. ibid. 15-17).

Como ayuda apropiada para esta contemplación eucarística, «he-
cha según la escuela de María y en su compañía», el Papa vuelve a reco-
mendar el Rosario, «considerado en su sentido profundo, bíblico y cris-
tocéntrico» (MN, 18), tal como proponía en la Carta apostólica
correspondiente.

En ese ambiente de fe y de luz que se experimenta en la escuela
mariana, escribe Juan Pablo II que la comunión eucarística significa no
sólo que Jesús se queda «con» nosotros, como le pedían los discípulos de
Emaús”, sino que permanece en nosotros y nosotros entramos en comu-
nión profunda con Jesús (cfr. Jn 15, 4). Y eso nos permite «anticipar el
cielo en la tierra», saciar el anhelo más profundo del hombre: su unión
con Dios para siempre (cfr. MN, 19)

Ahora bien, esto sólo puede vivirse y comprenderse en la comunión
eclesial, pues la Iglesia hace la Eucarístia, y la Eucaristía edifica la Iglesia.
La Eucaristía es fuente de la unidad de la Iglesia y máxima manifestación
o epifanía de la comunión (cfr. Jn 17, 21). Todo ello adquiere una par-
ticular importancia el Domingo, día en que revivimos la experiencia de
los Apóstoles en la Pascua (cfr. Carta ap. Dies Domini).

EUCARISTÍA Y NUEVA EVANGELIZACIÓN.
SOBRE EL ALCANCE ESPIRITUAL Y PASTORAL DE LA CARTA APOSTÓLICA MANE NOBISCUM DOMINE

537ScrTh 37 (2005/2)

05.078 - 16. Pellitero Est.  25/5/05 20:27  Página 537



B. La Eucaristía, proyecto de «misión»: nueva evangelización 
y testimonio

En la última parte de su Carta sobre el Año de la Eucaristía, el Pa-
pa explicita las consecuencias de la contemplación del rostro de Cristo,
de la que hablaba en el despuntar del nuevo milenio: «El encuentro con
Cristo, profundizado continuamente en la intimidad eucarística, suscita
en la Iglesia y en cada cristiano la exigencia de evangelizar y dar testimo-
nio» (MN, 24). La despedida de los que han celebrado la Eucaristía vie-
ne a ser una actualización del encargo que cada cristiano tiene de com-
prometerse en la propagación del Evangelio y en la animación cristiana
de la sociedad. La Eucaristía es para esa misión tanto un principio —im-
pulso constante— como un proyecto.

Es muy sugerente esta visión. La Eucaristía, sigue explicando, es
«un modo de ser que desde Jesús pasa al cristiano y, a través de su testi-
monio, apunta a irradiarse en la sociedad y en la cultura» (n. 25). Cada
cristiano, según Juan Pablo II, debe hacer suyo el significado de la
Eucaristía, es decir los valores, que en ella se expresan, las actitudes de
Cristo que se manifiestan —ese agradecimiento de fondo que le lleva a
entregarse hasta la Cruz, el «dejarse comer» para dar la vida, su radical
humildad y disponibilidad para que le tratemos, etc.— y los propósitos
de vida que ahí se suscitan.

Tres elementos articulan, según Juan Pablo II, ese «proyecto» de
parecerse y hasta identificarse con Jesús a partir de la Eucaristía: la ac-
ción de gracias, la solidaridad, el servicio de los últimos 11. Detengamos
en este punto nuestro análisis.

1. Ante todo, el «elemento fundamental» —podría decirse, el nú-
cleo— de este proyecto está en la acción de gracias (esto significa la pala-
bra Eucaristía) al Padre que es la vida entera de Jesús, culminada en su
sacrificio 12. Y no sólo eso: «En Jesús, en su sacrificio, en su “sí” incondi-
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11. Cabe observar cómo, en estos tres elementos de la «espiritualidad eucarística»
que el Papa quiere promover entre los cristianos, hay una referencia implícita a la con-
dición laical. Esto no tiene nada de extraño si se piensa en que es el modo de ser cris-
tianos de la mayoría de los fieles.

12. «La Eucaristía —afirma el Catecismo de la Iglesia Católica— es “un sacrificio de ala-
banza en acción de gracias” por la obra de la creación. (...) Por Cristo, la Iglesia puede ofre-
cer el sacrificio de alabanza en acción de gracias por todo lo que Dios ha hecho de bueno,
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cional a la voluntad del Padre, está el “sí”, el “gracias”, el “amén” de to-
da la humanidad» (n. 26).

A este respecto la misión de la Iglesia recuerda a los hombres la ne-
cesidad de encarnar el proyecto eucarístico en la vida cotidiana, «donde
se trabaja y se vive —en la familia, la escuela, la fábrica y en las diversas
condiciones de vida—». Esto significa también «testimoniar que la reali-
dad humana no se justifica sin la referencia al Creador» (ibid.; cfr. GS 36).

Estamos ante lo que podría llamarse fundamentación eucarística
de la secularidad cristiana 13. Observa Juan Pablo II que la referencia
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de bello y de justo en la creación y en la humanidad» (Catecismo de la Iglesia Católica —ci-
tado en adelante como CCE—, n. 1359). La alabanza y la acción de gracias se sitúan en
el corazón mismo de la oración cristiana (como comunión y participación de la oración de
Cristo). Esa doble dimensión —alabanza y acción de gracias— puede ponerse en paralelo
con el ser y la vida de Dios, por un lado, y su obrar por otro (ontología y economía). La
alabanza es la forma de orar que reconoce de la manera más directa que Dios es Dios: le
da gloria por lo que Él es; así puede verse como la finalidad de toda la vida, convertida en
oración de alabanza (cfr. CEE 2639, 898), pero es inseparable del reconocimiento de los
dones divinos y de la petición para que tengan fruto en nosotros. Como ya sucedía con los
berakoth litúrgicos del Antiguo Testamento (alabanza contemplativa de los mirabilia Dei),
la eucaristía sólo encuentra su sentido cuando se prolonga en la vida del creyente en una
actitud constantemente renovada de oración y sacrificio eucarísticos: «Es toda nuestra vi-
da, en efecto, y todas las cosas las que deben ser consagradas con nosotros, por la eucaris-
tía, para la gloria de Dios, en Cristo, por el poder del Espíritu» (L. BOUYER, Eucharistie.
Théologie et spiritualité de la prière eucharistique, Tournai 1966, 429 ss, cita en 437). «Os
exhortamos a la alabanza de Dios —dice con frecuencia San Agustín— (...). Pero procu-
rad alabarlo con toda vuestra persona, esto es, no sólo vuestra lengua y vuestra voz deben
alabar a Dios, sino también vuestro interior, vuestra vida, vuestras acciones» (SAN AGUS-
TÍN, Comentario al Salmo 148, 1-2: CCL 40, 2165-2166). La alabanza se traduce en ac-
ción de gracias por los dones divinos, lo que acontece máximamente en la Eucaristía, que
supone participar de la misma acción de gracias de Jesús al Padre en el Espíritu. Vid. P.
FARNÉS, «La Eucaristía, acción de gracias», en Liturgia y espiritualidad 29 (1998) 438-458.
En perspectiva antropológico-teológica, J. BURGGRAF, «Amar y alabar. Reflexiones acerca
del sentido de nuestra vida», Scripta Theologica 35 (2003) 729-752.

13. «Los cristianos —escribe Mons. Javier Echevarría, actual Prelado del Opus
Dei— no hemos de olvidar que, con el Señor, omnia sancta, todo es santo; sin Él, mun-
dana omnia, todo es mundano. No nos dejemos engañar por la falta de amor, que se
oculta tras una apariencia de naturalidad, para no arrostrar con decisión —por amor—
las consecuencias de la fidelidad a Cristo. Nuestra relación con Dios sólo puede cons-
truirse sobre el único modelo que es Cristo; y debemos ver con claridad que la relación
de Jesús con su Padre brilla por su total unidad: “Yo y el Padre somos uno” (Jn 10, 30)».
De ahí —continúa, evocando un concepto clave en la predicación de San Josemaría
Escrivá— la importancia de la unidad de vida, precisamente en torno a la Misa: «El San-
to Sacrificio compendia lo que ha de ser nuestra conducta: adoración amorosa, acción
de gracias, expiación, petición; es decir, dedicación a Dios y, por Él, a los demás. En la
Misa debe confluir cuanto nos pese y nos agobie, cuanto nos colme de alegría y nos ilu-
sione, cada detalle del quehacer cotidiano; hemos de ir con las preocupaciones nuestras
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transcendente del hombre a Dios, que se traduce en una radical actitud
eucarística por cuanto somos y tenemos, no obstaculiza la autonomía de
la realidad terrena (cfr. GS 36), sino que la fundamenta y determina. De
esa capacidad de agradecimiento se derivan valores genuinamente cris-
tianos, como el testimonio, la capacidad de diálogo y de tolerancia.

Por eso los cristianos no deben tener miedo de hablar de Dios ni
de mostrar los signos de la fe «con la frente muy alta». «Se equivoca
—observa— quien cree que la referencia pública a la fe menoscaba la
justa autonomía del Estado y de las instituciones civiles, o que puede
incluso fomentar actitudes de intolerancia» 14.

Ante las malas interpretaciones que pueden haberse dirigido a los
cristianos con intenciones más o menos torcidas, Juan Pablo II aclara:
«Si bien no han faltado en la historia errores, inclusive entre los creyen-
tes, como reconocí con ocasión del Jubileo, esto no se debe a las “raíces
cristianas”, sino a la incoherencia de los cristianos con sus propias raíces.
Quien aprende a decir “gracias” como lo hizo Cristo en la cruz, podrá
ser un mártir, pero nunca será un torturador» (MN, 26).

La dimensión eucarística de la vida cristiana, en el sentido propio
de acción de gracias, fue después de la Carta que estamos estudiando,
sintetizada por Juan Pablo II en varias ocasiones. Destaquemos una ex-
plicación particularmente acertada en su brevedad: «Para nosotros, los
cristianos, la acción de gracias se expresa plenamente en la Eucaristía. En
toda Santa Misa bendecimos al Señor, Dios del universo, presentándole
el pan y el vino, frutos “de la tierra y del trabajo de los hombres”. Cris-
to ha unido su oblación de sacrificio a estos sencillos alimentos. Unidos
a Él, los creyentes están llamados a ofrecer a Dios su existencia en el tra-
bajo cotidiano» (Angelus, 14.XI.2004).
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y las de los demás, las del mundo entero» (Mons. J. ECHEVARRÍA, Carta pastoral con mo-
tivo del año de la Eucaristía, Roma, 6 de octubre de 2004. El texto de la Carta puede
consultarse en la página Web de la Prelatura: www. opusdei.org).

14. Habida cuenta de que la vocación y misión propia de los fieles laicos está caracteri-
zada por su índole secular (cfr. LG 31; Exhortación ap. Christifideles laici, 15), de ahí se si-
gue que la Eucaristía debe dar en ellos «naturalmente» frutos en sus relaciones con las de-
más personas, en la coherencia de su vida, avalorada con el anuncio explícito de su fe,
siempre que sea posible. Por otra parte, hay que tener en cuenta que lo propio de los fie-
les laicos es anunciar la fe (explícitamente) con un estilo diferente al de los clérigos: no
«predicando», sino manifestando su experiencia cristiana de mil modos: en la vida familiar,
aprovechando los cauces de la amistad y las relaciones laborales, sociales y culturales, etc.
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2. Volviendo a su Carta para el Año eucarístico, señala, en segun-
do lugar, que la Eucaristía es, debe ser, también un proyecto de hori-
zonte universal: una escuela de comunión, paz y solidaridad (cfr. MN,
27). He aquí un desafío pastoral de primer orden, que lanzaba el Ro-
mano Pontífice. Podría decirse: desde la comunión «ad intra» —la trans-
formación de la propia existencia por la comunión con la vida de Cris-
to—, se pasa a la comunión «ad extra»: la transformación profunda de
las relaciones con los demás y con el mundo, como fruto de la adora-
ción, de la alabanza y del agradecimiento a Dios y para toda su gloria 15.

No se trata de una imitación «externa o extrínseca» de Cristo, co-
mo de un modelo que se copia desde fuera, sino que —conviene insis-
tir— que es fruto de la vida espiritual (en el Espíritu), que nace del en-
cuentro con Cristo a través de la oración y de los sacramentos. La
oración que se une a la de Cristo 16 no puede dejar de traducirse en Su
«mismo» afán por consumar la obra de la redención con todas sus con-
secuencias. Entre ellas la solidaridad de horizonte universal.

El que ese proyecto se lleve a cabo en la realidad, depende sin du-
da del primer elemento —la capacidad de agradecimiento a Dios y
cuanto de ella se deriva— y también del tercer elemento del «proyecto
eucarístico»: la solicitud por los necesitados.

3. Sostiene el Papa que el servicio de los últimos es nada menos que
campo de prueba o criterio de verificación del proyecto eucarístico. Co-
mo una punta de diamante que testifica la calidad de lo que está en jue-
go, en este servicio «se refleja en gran parte la autenticidad de la partici-
pación en la Eucaristía celebrada en la comunidad: se trata de su impulso
para un compromiso activo en la edificación de una sociedad más equitati-
va y fraterna» (cfr. Mc 9, 35; Jn 13, 1-20; cfr. 1 Co 11,17-22.27-34). Se
refiere concretamente a los diversos ámbitos de las «múltiples pobrezas»
de nuestro mundo: el hambre, la soledad, el paro, etc., invitando a las
comunidades cristianas a una mayor sensibilidad a este respecto.
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15. Si se tiene delante a los fieles laicos, basta con pensar en las «consecuencias» de
ese asimilar el «modo de ser» de Cristo mismo en medio de la calle: en la familia y en el
trabajo, la cultura y la política: hacerse comida y entregarse («banquete»), ofrecerse en
sacrificio de acción de gracias («sacrificio»), manifestar su «presencia» para iluminar y ali-
mentar a los hombres, como corresponde a quien vive la Vida de Cristo («presencia»).

16. Vid. nuestro estudio «Oración y acción eclesial», en Revista Española de Teología
65 (2004) 243-271.
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Los cristianos, y especialmente los católicos del llamado mundo
occidental, no podemos permanecer impasibles —aburguesados— ante
tanta miseria física y moral, dolor e ignorancia, ante las exageradas e in-
justas diferencias sociales —que se dan incluso en países donde abundan
los cristianos, ciertamente poco consecuentes con su fe—, en un mun-
do que se globaliza económicamente, sin tanto interés por globalizar la
solidaridad.

Los fieles laicos tienen aquí un papel fundamental, puesto que,
cristianamente hablando, no hay santificación del mundo que no com-
porte la transformación, de hecho, de la sociedad 17. En su «trayectoria
pastoral», Juan Pablo II insistió cada vez más en esta «consecuencia» de
un auténtico encuentro con Cristo: el compromiso activo a la hora de
contribuir a transformar la historia, la realidad social en la que cada uno
—particularmente los fieles laicos, precisamente por su vocación— está
inserto.

El documento se cierra con esta llamada imperativa de Juan Pablo
II, verdadero aldabonazo a la conciencia de los cristianos, que debe va-
lorarse como parte, y parte central, del sacerdocio común de los bauti-
zados, precisamente —no cabe olvidarlo— como consecuencia de una
auténtica actitud eucarística:

«No podemos hacernos ilusiones: por el amor mutuo y, en parti-
cular, por la atención a los necesitados se nos reconocerá como verdade-
ros discípulos de Cristo (cfr. Jn 13,35; Mt 25,31-46). En base a este cri-
terio se comprobará la autenticidad de nuestras celebraciones
eucarísticas» (MN, 28).

Esta sensibilidad de Juan Pablo II en el ámbito social 18, fruto de la
caridad que concede la primacía a la oración y los sacramentos, es ad-
mirada incluso por muchas personas que, paradójicamente, rechazan las
enseñanzas del Papa en otros ámbitos de la moral cristiana, como la bio-
ética. ¡Ojalá que el ejemplo y la coherencia, en el campo de la Doctrina
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17. Cfr. R. PELLITERO, «Santificación del mundo y transformación social», en El cris-
tiano en el mundo. En el Centenario del nacimiento del Beato José María Escrivá (XXIII
Simposio de Teología Universidad de Navarra, 2002), Pamplona 2003, 273-288.

18. Sólo en sus últimos escritos vale la pena recordar la Carta ap. Novo millennio
ineunte, nn. 14 y 49s, y la encíclica Ecclesia de Eucharistia, n. 20.
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social, de los buenos hijos de la Iglesia suscite en aquellos la conversión
que los transforme también en testigos de la fe!

* * *

Al finalizar este apartado, cabe agradecer la propuesta pastoral de
Juan Pablo II que ofreció como fruto de su «vida interior», sintiendo la
responsabilidad de su ministerio como «siervo de los siervos de Dios».
No sólo propuso ese itinerario, sino que llevó a la Iglesia por ese cami-
no, contando con la ayuda divina y poniendo los medios a su alcance.
La Eucaristía brilla en ese recorrido, por tanto, como punto de llegada
—cumbre—; pero también, y siempre, como punto de partida —fuen-
te— de la vida y de la misión de la Iglesia. En este tiempo, como centro
de referencia para la «nueva evangelización».

Por eso, comenzando a responder a los interrogantes que nos ha-
cíamos al principio de estas páginas, cabría decir: el alcance pastoral de la
Eucaristía viene a ser el despliegue de su alcance espiritual: allí donde el
Espíritu Santo alcanza al espíritu del hombre —el corazón del cristia-
no—, se pone en marcha la dinámica que aplica la redención obrada por
Cristo: el apostolado cristiano como participación en la misión de la
Iglesia. La Eucaristía es el centro de la nueva evangelización. Muy a pro-
pósito viene aquí recordar el tema del Sínodo de los Obispos de 2005:
«La Eucaristía, fuente y cumbre de la vida y de la misión de la Iglesia».

2. ANTE LA NUEVA EVANGELIZACIÓN

¿Qué lugar ocupa la Eucaristía en la evangelización? La Eucaristía
es el centro de la vida espiritual del cristiano, que le capacita para parti-
cipar en la misión de la Iglesia. «La Iglesia —se lee en la encíclica Eccle-
sia de Eucharistia— recibe la fuerza espiritual necesaria para cumplir su
misión perpetuando en la Eucaristía el sacrificio de la Cruz y comul-
gando el cuerpo y la sangre de Cristo. Así, la Eucaristía es la fuente y, al
mismo tiempo, la cumbre de toda la evangelización, puesto que su obje-
tivo es la comunión de los hombres con Cristo y, en Él, con el Padre y
con el Espíritu Santo» (n. 22; cfr. PO, 5).

Para responder en concreto por el alcance de la Eucaristía en la nue-
va evangelización, conviene previamente explorar las relaciones entre li-
turgia y vida.
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2.1. Liturgia y vida

Sin pretender ahora un estudio sistemático de esta relación, es im-
prescindible hacerse al respecto dos preguntas: en primer lugar, si es lo
mismo liturgia que celebración litúrgica; en segundo lugar, qué relación
existe entre celebración litúrgica y vida «ordinaria» de los cristianos (lo
que implica afrontar la cuestión del sacerdocio común de los fieles en la
condición laical). Con esos presupuestos estaremos en condiciones de
profundizar en el «alcance» de la Eucaristía en la nueva Evangelización.

A. Liturgia y celebración litúrgica

Veamos como se plantea, en algunos textos fundamentales de la
Iglesia, la relación entre celebración, liturgia y vida, primero en el Con-
cilio Vaticano II y posteriormente en el Catecismo de la Iglesia Católi-
ca, para despúes interrogar a la MN sobre el tema.

Según el Concilio Vaticano II, que la liturgia es «acción» del «Cris-
to total» no significa que sea la única acción eclesial, si bien «la Liturgia
es la cumbre a la cual tiende la acción de la Iglesia y al mismo tiempo la
fuente de donde mana toda su fuerza» 19.

La liturgia es fuente de la vida cristiana y eclesial porque introduce
a los fieles en esa Vida nueva según el Espíritu, la vida de la gracia. No
es la única fuente de esa vida porque es necesario que los hombres «an-
tes sean llamados a la fe y a la conversión (cfr. Rom 10, 14s)» 20. Sólo así
—observa el Catecismo de la Iglesia Católica— puede dar sus frutos en
la vida de los fieles, la Vida nueva según el Espíritu, el compromiso en
la misión de la Iglesia y el servicio de su unidad 21.
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19. «Liturgia est culmen ad quod actio Ecclesiae tendit et simul fons unde omnis
eius virtus emanat» (Sacrosanctum Concilium, 10). Por su parte la Lumen gentium apli-
ca las mismas palabras a la Eucaristía, centro de los sacramentos, al exponer el ejercicio
del sacerdocio común de los fieles en los sacramentos: «Sacrificium eucharisticum, to-
tius vitae christianae fontem et culmen, participantes...» (LG 11). La encíclica Ecclesia
de Eucharistia afirma que «la Eucaristía es la fuente y, al mismo tiempo, la cumbre de to-
da la evangelización»(n. 22; cfr. Decr. Presbyterorum ordinis, 5). El tema del Sínodo de
los Obispos de 2005 lleva por título: «La Eucaristía, fuente y cumbre de la vida y de la
misión de la Iglesia». Vid. al respecto R. CALVO, «La liturgia, cumbre y fuente de la
evangelización», Burgense 45 (2004) 243-265.

20. Constitución Sacrosanctum concilium (=SC) sobre la liturgia, 9.
21. CCE, 1072.
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La liturgia es culmen de la vida cristiana y eclesial porque conduce
a que los fieles sean «concordes en la piedad» y «conserven en su vida lo
que recibieron en la fe», de manera que «la renovación de la alianza del
Señor con los hombres en la Eucaristía enciende y arrastra a los fieles a
la apremiante caridad de Cristo» 22.

La Sacrosanctum Concilium describe la liturgia como ejercicio del sa-
cerdocio de Jesucristo, donde por signos sensibles se significa, y, del modo
propio a cada signo, se realiza la santificación del hombre, y se ejerce el cul-
to público íntegro por parte del Cuerpo místico de Jesucristo, es decir su
Cabeza y sus miembros 23. Esta descripción de la liturgia se aplica en senti-
do estricto a la celebración, como centro de la liturgia y de toda acción de
la Iglesia. Pero también —si no fuera, quizá por el adjetivo «público»— po-
dría entenderse en un sentido más amplio, aunque no impropio, de acuer-
do con los textos conciliares que tratan del sacerdocio común de los fieles 24.

En efecto, el Catecismo de la Iglesia Católica sitúa esa misma des-
cripción de la liturgia en el marco más amplio del Nuevo Testamento, y
observa que la palabra liturgia designa ahí «no solamente la celebración
del culto divino, sino también el anuncio del Evangelio y la caridad en ac-
to» 25. Así, San Pablo califica al apostolado como un «sagrado oficio» que
se ofrece como culto, por medio de Cristo al Padre (cfr. Rom 1, 9; 15, 16);
y considera que la vida de los cristianos es un servicio a la fe animado por
la caridad, y en ese sentido un sacrificio y una ofrenda (cfr. Flp 2, 17) 26.
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22. SC, 10.
23. «Merito igitur Liturgia habetur veluti Iesu Christi sacerdotalis muneris exercita-

tio, in qua per signa sensibilia significatur et modo singulis proprio efficitur sanctifica-
tio hominis, et a mystico Iesu Christi Corpore, Capite nempe eiusque membris, inte-
ger cultus publicus exercetur» (SC, 7).

24. Cfr. LG, 10 ss. La celebración es, en efecto, manifestación «pública» (acción vin-
culada a una comunidad, generalmente realizada con cierta solemnidad y que se distingue
de lo cotidiano), estructurada y simbólica de las relaciones personales con Dios y entre los
cristianos (cfr. J. L. GUTIÉRREZ-MARTÍN, «Rito, culto y cultura. En los márgenes de la en-
cíclica “Ecclesia de Eucharistia”», Scripta Theologica 36 [2004] 795-813, 800s). En un
sentido amplio, la vida cristiana es celebración de la salvación, y tiene también su dimen-
sión pública, puesto que no se restringe al ámbito de lo privado (cfr. Mt 5, 15 y par.). Por
tanto, lo que se llama normalmente celebración litúrgica es la «celebración (manifestación,
presencia y comunicación) del misterio de Cristo en la mediación del rito». El rito, aunque
no agota la realidad litúrgica, es estructurante del acontecer litúrgico (cfr. ibid., 805 ss).

25. CCE, 1070; cfr. SC, 7.
26. El CCE remite también a Rom 15, 27; 2 Co 9, 12; Flp 2, 25. Es la doctrina del

«culto espiritual», cuyos textos principales son, además de los citados por el CCE, los
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Y explica el Catecismo: «En todas estas situaciones —es decir: tan-
to en el culto celebrado, como en el anuncio como en el servicio de la
caridad— se trata del servicio de Dios y de los hombres». Concreta-
mente, «en la celebración litúrgica, la Iglesia es servidora, a imagen de su
Señor, el único “Liturgo” (cfr. Hb 8, 2 y 6), del cual ella participa en su
sacerdocio, es decir, en el culto, anuncio y servicio de la caridad» 27. Ca-
be interpretar: toda la vida cristiana es, precisamente en torno a la cele-
bración litúrgica, liturgia: es «vida litúrgica» en cuanto que participa del
sacerdocio de Cristo que comprende tanto la celebración (culto ritual)
junto como la participación en su misión profética (testimonio) y real
(servicio de caridad) 28. Hay, por tanto, un sentido estricto de liturgia (el
habitual) que se refiere a la celebración, y un sentido amplio que se re-
fiere al culto espiritual o existencial de la vida cristiana (cfr. Rom 12, 1) 29.
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siguientes: Rom 12, 1; Flp 3, 3 y 4, 18; Hch 3, 12; 2 Tm 1, 3 y 4, 6; Hb 9, 14; 12, 28
y 13, 15; 1 Pe 2, 5.

27. «Ecclesia in celebratione liturgica est serva, ad imaginem Domini sui, unius “Li-
turgi”, Eius participans sacerdotium (cultum) propheticum (nuntium) et regale (carita-
tis servitium)» (CCE, 1070).

28. Los Padres de la Iglesia hablan en este sentido del «altar del corazón». Es célebre
el comentario de S. Pedro Crisólogo a las palabras de Rom 21, 1 y Hb 10, 5 (cfr. Ps 40,
7 en la versión griega de los LXX): «Os exhorto —dice—, por la misericordia de Dios,
a presentar vuestros cuerpos como hostia viva, santa. Es lo que había cantado el profe-
ta: No quisiste sacrificio sin ofrendas, pero ma has preparado un cuerpo. Sé pues, oh
hombre, sacrificio y sacerdote para Dios; no pierdas lo que te ha sido dado por el po-
der de Dios; revístete de la vestidura de santidad, cíñete el cíngulo de la castidad; sea
Cristo el casco de protección para tu cabeza; que la cruz se mantenga en tu frente co-
mo una defensa; pon sobre tu pecho el misterio del conocimiento de Dios; haz que ar-
da continuamente el incienso aromático de tu oración; empuña la espada del Espíritu;
haz de tu corazón un altar; y así, puesta en Dios tu confianza, lleva tu cuerpo al sacri-
ficio» (S. PEDRO CRISÓLOGO, Sermón 108: PL 52, 500). En la misma línea: «La señal
de la cruz hace reyes a todos los regenerados en Cristo, y la unción del Espíritu Santo
los consagra sacerdotes; y así, además de este especial servicio de nuestro ministerio, to-
dos los cristianos espirituales y perfectos deben saber que son partícipes del linaje regio
y del oficio sacerdotal» ¿Qué hay más regio que un espíritu que, sometido a Dios, rige
su propio cuerpo? ¿Y qué hay más sacerdotal que ofrecer a Dios una conciencia pura y
las inmaculadas víctimas de nuestra piedad en el altar del corazón? (SAN LEÓN MAGNO,
Sermón 4, 1: PL 54, 149).

29. El culto espiritual, expuesto ya en el s. II por SAN JUSTINO (Diálogo con Trifón,
c. 117, y Primera Apología, c. 13: PG 6, 746-750 y 346-347), fue desarrollado amplia-
mente por SAN AGUSTÍN (vid. especialmente La Ciudad de Dios, libro X). Dos textos
más, particularmente significativos: «He aquí que nuestra vida se convierte en una con-
tinua celebración, animada por la fe en la omnipresencia divina que nos rodea por to-
das partes. Alabamos a Dios mientras aramos los campos; cantamos en su honor mien-
tras navegamos por el mar y en todas las acciones nos dejamos inspirar por la misma
sabiduría» (CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Stromata VII, 7: PG 9, 451); «Inmolemos no ya
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Dentro de la celebración litúrgica hay que tener en cuenta la
Liturgia de las Horas. La articulación de ésta con la celebración euca-
rística y con la vida cotidiana se indica en el Catecismo según este prin-
cipio: «El Misterio de Cristo, su Encarnación y su Pascua, que celebra-
mos en la Eucaristía, especialmente en la Asamblea dominical, penetra
y transfigura el tiempo de cada día mediante la celebración de la Litur-
gia de las Horas, “el Oficio divino”» 30. Este principio pertenece a la
«objetividad» de la oración de la Iglesia. En efecto, la Liturgia de las
Horas, como sigue diciendo el texto, es «oración pública» de la Iglesia
donde los fieles (clérigos, religiosos y laicos) ejercen el sacerdocio real
(aunque los cristianos laicos no tengan el deber de rezar la Liturgia de
las Horas). De todas formas «está llamada a ser la oración de todo el
Pueblo de Dios», y se recomienda que todos los fieles, también los lai-
cos —bien con los sacerdotes o reunidos entre sí, e incluso solos 31—
participen en ella «según su lugar propio en la Iglesia y las circunstan-
cias de su vida» 32.

La Liturgia de las Horas es «como una prolongación de la celebra-
ción eucarística» 33, que expresa particularmente la dimensión orante del
Misterio pascual, es decir, el diálogo de los cristianos con Dios Padre,
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terneros y machos cabríos, que es cosa ya caducada y sin sentido, sino el sacrificio de
alabanza, ofrecido a Dios en el altar del cielo, junto con los coros celestiales. (...) Y di-
ré más todavía: inmolémonos nosotros mismos a Dios, inmolemos cada día nuestra per-
sona y toda nuestra actividad» (SAN GREGORIO DE NACIANZO, Disertación 45, 23-24:
PG 36, 654-655). Para una visión de conjunto, vid. S. LYONNET, La naturaleza del cul-
to en el Nuevo Testamento, en AA. VV, La Liturgia después del Vaticano II, Madrid 1969,
439-477.

30. CCE, 1174.
31. Si bien la oración comunitaria encierra una especial dignidad (cfr. SC, 100; Ins-

titutio generalis Liturgia Horarum, 9).
32. CCE, 1175.
33. Ibid., 1178 (también es un buen medio para la preparación de la celebración eu-

carística: cfr. Institutio generalis Liturgia Horarum, 12). Sigue diciendo el texto del Ca-
tecismo: «(La Liturgia de las Horas) no excluye, sino que acoge de manera comple-
mentaria las diversas devociones del Pueblo de Dios, particularmente la adoración y el
culto del Santísimo Sacramento». Más ampliamente, por lo que respecta a la «oración
personal», observa Pablo VI en la Constitución ap. Laudis canticum (1971) n. 8: «Pues-
to que la vida de Cristo en su Cuerpo místico perfecciona y eleva también la vida pro-
pia o personal de cada fiel, debe rechazarse cualquier oposición entre la oración de la
Iglesia y la oración personal e incluso deben ser reforzadas e incrementadas las mutuas
relaciones. (...) Si la oración del Oficio divino se convierte en oración personal, enton-
ces se manifestarán mejor los vínculos que unen entre sí a la liturgia y a toda la vida cris-
tiana».
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por Cristo en el Espíritu Santo 34. Podría decirse: la oración de Cristo en
cuanto «alma» de su sacrificio. En su estrecha relación con las celebra-
ciones sacramentales, sobre todo la Eucaristía —centro y cumbre de la
vida eclesial—, y en relación bipolar (de ida y vuelta) con la existencia
cristiana, la pastoral de la Liturgia de las Horas tiene, por tanto, un lu-
gar propio en la evangelización. Esto pertenece a la trayectoria pastoral
de Juan Pablo II en los últimos años: promover la Liturgia de las Horas
como parte (al menos potencial) de la experiencia cristiana vivida en
plenitud, y como elemento importante de una «educación en la ora-
ción» 35. Este ideal, que parece pedido por la «vuelta a las fuentes» ope-
rada por el Concilio Vaticano II y su aplicación posterior, requiere aún
de mayor profundización y empeño, tanto desde el punto de vista teo-
lógico, como litúrgico y pastoral-catequético 36. Un buen cauce para ello
es el Año Litúrgico 37.
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34. Cfr. J. PINELL, Liturgia delle ore, Genova 1991, 213 ss.
35. Cfr. JUAN PABLO II, particularmente las alocuciones del 28.III.2001 y 4.IV.2001,

como introducción a su catequesis sobre los salmos; Carta ap. Novo millennio ineunte,
n. 34; Carta ap. Spiritus et Sponsa (2003), n. 14; Carta ap. Mane nobiscum Domine, n.
8. Vid. ya la Constitución Sacrosanctum concilium, los nn. 12s y 90; Institutio generalis
Liturgia Horarum, 20-23. Es interesante a este propósito el trabajo de J.A. ABAD, «Pro-
puesta litúrgica de la Carta “Novo millennio ineunte”», en Scripta Theologica 34 (2002)
77-101. Acerca de la Liturgia de las Horas, vid también: O. CASEL, Il mistero del culto
cristiano, Roma 1985, 120 ss; A.G. MARTIMORT, La Iglesia en oración, Barcelona 1987,
1051 ss; J. PINELL, Liturgia delle ore, ya citado; J. LÓPEZ MARTÍN, La liturgia de la Igle-
sia, Madrid 1994, 295 ss; J.A. ABAD, La celebración del Misterio Cristiano, Pamplona
1996, 593 ss; M. KUNZLER, La liturgia della Chiesa, Milano 1996, 445 ss; J. CORBON,
Liturgia fundamental, Madrid 2001, 185 ss; P. FERNÁNDEZ, Historia de la Liturgia de las
Horas, Barcelona 2002; J. CASTELLANO, La Liturgia de las Horas. Teología y espirituali-
dad, Barcelona 2003.

36. Es precisamente la Constitución Laudis canticum —con la que se promulga el
Oficio divino renovado a petición del Concilio Vaticano II— la que señala: «La vida en-
tera de los fieles, durante cada una de las horas del día y de la noche, constituye como
una leitourghía, mediante la cual ellos se ofrecen en servicio de amor a Dios y a los hom-
bres, adhiriéndose a la acción de Cristo, que con su vida entre nosotros y el ofrecimiento
de sí mismo, ha santificado la vida de todos los hombres. La liturgia de las horas expresa
con claridad y confirma con eficiencia esta profunda verdad inherente a la vida cristia-
na». Para ello se requiere también el esfuerzo de los liturgistas para expresar, en los tex-
tos eucológicos, con fórmulas más concretas e incisivas, el lugar eminente de la santi-
dad en la vida ordinaria, de modo que se enriquezca la renovación litúrgica. Entre los
subsidios pastorales interesantes en esta línea, vid. F. AROCENA, Orar con la Liturgia de
las Horas, Bilbao 1999, y F. MARTÍNEZ GARCÍA, Vivir el año litúrgico, Barcelona 2002.

37. Cfr. J.L. GUTIÉRREZ-MARTÍN, «Christi mysterium per anni circulum. El año li-
túrgico, celebración de todo el misterio de Cristo», en ASOCIACIÓN ESPAÑOLA DE PRO-
FESORES DE LITURGIA, La liturgia en los inicios del tercer milenio, Bilbao 2004, 591-628.
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B. Eucaristía, vida ordinaria y condición laical

Por lo demás, la conexión entre la Eucaristía —y más ampliamen-
te la celebración litúrgica— y la vida, viene explicada por el Catecismo
recurriendo a la dinámica pneumatológica y espiritual de la celebración:
«El Espíritu Santo recuerda (...) a la asamblea litúrgica el sentido del
acontecimiento de la salvación dando vida a la Palabra de Dios que es
anunciada para ser recibida y vivida» 38. La última palabra expresa, en
efecto, el termino ad quem de la celebración litúrgica. Siendo ya en sí
misma vida, más aún centro de la vida cristiana, el fruto de la celebra-
ción se extiende a la vida entera de los cristianos. Ahora bien, ¿cómo se
realiza esto y qué significado preciso tiene?

El modo en que esto sucede se presenta a continuación: «El Espí-
ritu Santo es quien da a los lectores y a los oyentes, según las disposicio-
nes de sus corazones, la inteligencia espiritual de la Palabra de Dios. A tra-
vés de las palabras, las acciones y los símbolos que constituyen la trama
de la celebración, el Espíritu Santo pone a los fieles y a los ministros en
relación viva con Cristo, Palabra e Imagen del Padre, a fin de que pue-
dan hacer pasar a su vida el sentido de lo que oyen, contemplan y reali-
zan en la celebración» 39.

El protagonista del proceso que enlaza la celebración con la existen-
cia cristiana, es, pues, el Espíritu Santo. El fruto inmediato se denomina
aquí la «inteligencia espiritual» de la Palabra, y como condición se señala
las disposiciones de los corazones. Lo que sigue después en el Catecismo
es una explicación más pormenorizada de la acción del Espíritu Santo: po-
ner a los cristianos en conexión con la vida de Cristo para hacerlos vivir
de Cristo, cuyo conocimiento es el que recibe del Padre y cuya vida es
Imagen del Padre. El Espíritu actúa sobre los cristianos, a la vez sobre su
inteligencia —la luz de la fe—, sobre su voluntad y afectos —proponien-
do la Imagen de Cristo para ser imitada y amada 40. Actúa haciendo que
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38. CCE, 1100.
39. CCE, 1101.
40. «En efecto, el Espíritu prepara al hombre para recibir al Hijo de Dios, el Hijo lo

conduce al Padre, y el Padre en la vida eterna le da la inmortalidad, que es la conse-
cuencia de ver a Dios. Pues así como los que ven la luz están en la luz y reciben su cla-
ridad, así también los que ven a Dios están en Dios y reciben su claridad. La claridad
de Dios vivifica y, por lo tanto, los que ven a Dios reciben la vida» (SAN IRENEO, Con-
tra las herejías, Lib. 4, 20, 4-5: SC, 100, 634-640).
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lo que en la celebración acontece, «pase» a la vida y la acción de los fieles,
identificándolas con la vida y la acción del mismo Cristo. La comunión
de vida con Cristo y por medio de Él con el Padre en el Espíritu, es el sig-
nificado profundo de la liturgia «vivida» en sentido pleno.

La acción del Espíritu en la celebración litúrgica se extiende, pues,
no sólo al interior de los corazones de los cristianos, sino también a la re-
alidad de su vida familiar, profesional, cultural y social, de sus alegrías y
enfermedades; y llega a impregnar, espiritualizándola, la misma materia
de lo creado, como una «sequentia Sancti Evangelii» que transcurre fue-
ra de los muros del templo, en la vida ordinaria. Así se realiza plenamen-
te el sentido de la Eucaristía, y cabe decir que se celebra sobre el altar del
mundo 41 y para «eucaristizar» el mundo, a la vez que los cristianos se van
configurando con Cristo, también los que viven en medio del mundo,
como veremos enseguida. Todo ello como participación del sacerdocio de
Cristo y, claro está, como primicia de la situación escatológica definitiva.

Interesa recordar a este propósito que según el Concilio Vaticano
II, el Espíritu Santo actúa principalmente por los sacramentos y los mi-
nisterios, las virtudes y los carismas (cfr. LG 12). Si la Eucaristía es el
centro de la vida cristiana, puede entenderse que la acción principal del
Espíritu tiene lugar en la celebración, y las demás acciones brotan de ella
y conducen a ella. Su objetivo, cabría decir en la línea del Catecismo,
consiste en que lo que Cristo es, «Sacramento» (signo e instrumento de
salvación precisamente en su Humanidad) original y primordial del Pa-
dre, pase a ser participado por la Iglesia, y, en la Iglesia, por cada cristia-
no 42. Todos los fieles, según sus disposiciones —es decir, su relación con
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41. Cfr. JUAN PABLO II, enc. Ecclesia de Eucharistia, n. 8.
42. En 1903 escribía San Pío X con sentido profético: «La participación activa en los

Sacrosantos Misterios de la Iglesia es la primera e indispensable fuente del verdadero es-
píritu cristiano» (motu proprio Tra le sollecitudine), palabras que marcaron el comienzo
del movimiento litúrgico. En el Concilio Vaticano II se propuso como idea directriz de
la celebración litúrgica la participatio actuosa, la participación activa de los fieles en el
culto divino (cfr. J. RATZINGER, El Espíritu de la Liturgia. Una introducción, Madrid
2001, 195). Esto no puede reducirse a la actividad externa de los fieles —respuestas, lec-
turas, cantos, etc.—, ni comprenderse a partir de ella. Es el culto espiritual (identifica-
ción con la oración de Cristo y por tanto con su sacrificio) el núcleo de la participación
litúrgica. Se trata ante todo de estar presente en el acontecimiento eucarístico para ofre-
cer la propia vida en unión con la Iglesia, por Cristo al Padre en la acción del Espíritu
Santo. En este sentido la neceseria actividad externa de los fieles debe ser manifestación
del culto espiritual y situarse a su servicio. Vid., sobre el tema, A. TRIACCA, Participa-
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el Espíritu Santo (su vida espiritual)— y su condición en la Iglesia y en
el mundo, participan de la «sacramentalidad» (capacidad de ser signo e
instrumento de salvación) que la Iglesia (comunidad sacerdotal organice
exstructa: LG 11) recibe de Cristo. Es, por tanto, fundamental la docili-
dad al Espíritu Santo por parte de los fieles y el esfuerzo por hacer de la
Eucaristía el centro efectivo de su vida.

La sacramentalidad de la Iglesia engloba el conocimiento y la ac-
ción, la fe profesada o anunciada y la celebración de los grandes hechos
de la salvación, tanto en el rito como en la vida. El culto cristiano cele-
bra lo que la Palabra ha revelado, a la vez que lo anuncia y lo testifica,
con palabras, acciones y actitudes.

Muchas celebraciones sacramentales tienen una estructura de este
tipo: anuncio—rito—vida. Es decir, un enunciado, que comporta una
determinada acción (ritual) respecto al cristiano e implica una determi-
nada actitud en correspondencia. La celebración es en primer lugar ala-
banza para gloria de Dios. Pero también debe constituir un testimonio
para otros (una manifestación de lo sagrado, con profundo valor educa-
tivo), que puede confortar la fe de los tibios, iluminar a los poco cre-
yentes y sacudir la conciencia de algunos que lo necesitan para vivir en
la calle, en el trabajo o en el hogar lo que celebran en el templo: el diá-
logo, la reconciliación, la solidaridad, como consecuencia de la comu-
nión con Dios.

Como acción de hombres concretos, libres y responsables, la cele-
bración litúrgica requiere la mediación de la palabra (homilía). Por lo
que se refiere a esa «celebración» que es la existencia cristiana, conviene
subrayar que implica el testimonio (el ejemplo, la coherencia en la con-
ducta); un testimonio que alcanza pleno sentido con la palabra del cris-
tiano, que explica su vida (cfr. Hb 13, 15; 1 Pe 3, 15) 43.
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ción, en Nuevo Diccionario de Liturgia, Madrid 1987, 1546-1573; «Partecipazione: qua-
le aggetivo meggio la qualifica in ambito liturgico?», en A. MONTAN y M. SODI (a cu-
ra di), Actuosa participatio. Conoscere, comprendere e vivere la Liturgia. Studi in onore del
Prof. Domenico Sartore, Città del Vaticano 2002, 573-585.

43. De esta manera queda excluida toda disyunción entre anuncio y culto, o entre
culto y vida. El culto celebra la Palabra y la integra —la liturgia es palabra, no sólo en la
homilía— haciéndola vida; la vida es encarnación de la Palabra y respuesta a ella con el
«culto espiritual». Espiritual, conviene insistir, no por incorporeidad, sino porque asien-
ta en el espíritu y desde ahí vivifica la carne, transforma la existencia y la materia, y tam-
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Conviene advertir que el culto espiritual —la vida cristiana en tor-
no a la celebración litúrgica— no convierte en «sagrada» a las realidades
temporales, sino que, respetando su valor creado en unidad con el de-
signio salvífico redentor, se orienta a la santificación del mundo. Éste es
el sentido de la «santificación del tiempo» según el Nuevo Testamento 44.

En la MN, como hemos visto, la Eucaristía aparece primero como
el misterio de luz por excelencia, en cuanto que ilumina toda la vida de
Cristo. En segundo lugar se dice que esa luz, que proviene de la Euca-
ristía —de una celebración eucarística que manifieste todas sus dimen-
siones: banquete, sacrificio y presencia— conduce a la comunión de vi-
da con Cristo, a vivir Su propia vida. En tercer lugar, que esa vida de
Cristo se nos da a los cristianos en la comunión eclesial, de la que la Eu-
caristía es fuente y epifanía (con otras palabras, signo e instrumento: sa-
cramento), y los cristianos la comunican al mundo por medio de la mi-
sión. La misión, el apostolado de los cristianos, sólo es posible desde la
comunión.
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bién porque ese culto es animado por el Espíritu Santo, que hace participar a los cristia-
nos del sacerdocio espiritual (bautismal o común de los fieles). Este sacerdocio, aun sien-
do distinto del sacerdocio ministerial essentia et non gradu tantum (LG 10), no tiene na-
da de metafórico (cfr. lo que dice LG 34 referido a los laicos: «Pues todas sus obras, preces
y proyectos apostólicos, la vida conyugal y familiar, el trabajo cotidiano, el descanso del
alma y de cuerpo, si se realizan en el Espíritu, incluso las molestias de la vida si se sufren
pacientemente, se convierten en “hostias espirituales, aceptables a Dios por Jesucristo” [1
Pe 2,5], que en la celebración de la Eucaristía, con la oblación del cuerpo del Señor, ofre-
cen piadosísimamente al Padre. Así también los laicos, como adoradores en todo lugar y
obrando santamente, consagran a Dios el mundo mismo»). El Concilio Vaticano II pu-
so las bases para superar una distinción excesiva entre la vertiente «espiritual o interior»
del sacerdocio de los fieles (en relación con la gracia y virtudes) y una vertiente «bautis-
mal» o lítúrgica (vid. lo que hemos escrito en La teología del laicado en la obra de Yves
Congar, Pamplona 1996, el cap. IV, apartado 1). Al mismo tiempo, explicó que los cris-
tianos laicos viven el sacerdocio común de los fieles según su condición propia, caracte-
rizada por la índole secular, como hemos recordado en la primera parte de este trabajo.

44. J. Ratzinger ha mostrado que, según la idea bíblica, la creación tiene como fina-
lidad la Alianza; el culto es el alma de la Alianza, y el sacrificio, el centro del culto. El
sacrificio de Cristo da como fruto una nueva creación que comporta la curación del
mundo herido por el pecado. La Eucaristía es el sacrificio de la Palabra que asume toda
la vida del cristiano, dándole un sentido redentor. El «alma del sacrificio» de Cristo, pa-
ra los Padres, es la oración de Cristo. A través de la Eucaristía Jesús introduce a los hom-
bres en Su propia oración, que es la puerta del sacrificio de la Nueva Alianza, del «cul-
to espiritual» (Rom 12, 1). Este concepto paulino (logike latreia), que hunde sus raíces
en la liturgia veterotestamentaria a la vez que es radicalmente renovado por Cristo, ex-
presa la esencia de la liturgia cristiana. (Cfr. J. RATZINGER, El espíritu de la liturgia. Una
introducción, Madrid 2001, primera parte, 33 ss).
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Todo ello puede sintetizarse así, a modo de conclusión: la celebra-
ción litúrgica se prolonga en la vida cristiana, vida con Cristo, y, a la vez,
vida de comunión in Ecclesia. Ésta es la «vida litúrgica» a la que nos he-
mos referido en los párrafos anteriores. A esto se refiere Juan Pablo II en
su Carta cuando habla de la dimensión eucarística de toda la vida cristia-
na: una vida que se centra en la Eucaristía, que nace de ella y desembo-
ca continuamente en ella 45.

Como también hemos visto en la primera parte de nuestro estu-
dio, la MN enseña que el encuentro con Cristo —que se da privilegia-
damente en la Eucaristía hasta el punto de entrar en su propia vida pa-
ra seguir viviendo la vida propia en comunión con la suya— es al mismo
tiempo un principio y proyecto de «misión». La Eucaristía hace que el
«modo de ser» de Cristo pase al cristiano, y, por ese mismo movimien-
to, esa vida «en Cristo» se irradia, mediante el testimonio, en la cultura.
Todo ello a condición de que ese cristiano vaya asimilando los «valores,
actitudes y propósitos» que la desarrollan: es decir, la vida espiritual con
todas sus dimensiones, elementos y consecuencias. Por decirlo breve-
mente, se trata de la existencia cristiana.

La doctrina del «culto espiritual» propio de la existencia cristiana,
que venimos evocando, está en la base del sacerdocio común de los fieles,
que el Concilio Vaticano II ha querido redescubrir, situándolo en el co-
razón de la constitución dogmática Lumen gentium, en su relación y dis-
tinción respecto al sacerdocio ministerial 46. Debe, en suma, reconocerse
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45. En la perspectiva de la espiritualidad cristiana, la relación liturgia-vida se integra en
la más amplia relación entre santidad y vida. Vid. J.L. ILLANES, Mundo y santidad, 235-
272; P. FARNÉS, «Espiritualidad litúrgica», en Scripta Theologica 29 (1997) 75-108; y el
texto de J.L. Gutiérrez-Martín citado más abajo. Vid. también nuestra comunicación
«Santidad y edificación de la Iglesia», en El caminar histórico de la santidad cristiana (XXIV
Simposio de teología de la Universidad de Navarra, 2003), Pamplona 2004, 517-533.

46. Entre la abundante bibliografía, vid. P. DABIN, Le sacerdoce royal des fidèles dans
la tradition ancienne et moderne, Bruxelles-Paris 1950; E.J. DE SMEDT, «El sacerdocio de
los fieles», en G. BARAÚNA (ed.), La Iglesia del Vaticano II, vol. I, Barcelona 1968, 467-
478; A. VANHOYE, «Liturgia e vita nel sacerdozio dei laici», en AA. VV., Sacerdocio e me-
diazione, R. Cecolin (ed.), Padova 1991, 21-40; R. PELLITERO, «Los fieles laicos y la tri-
logía “Profeta-Rey-Sacerdote”», en Dar razón de la esperanza. Homenaje al Profesor Dr.
José Luis Illanes, T. Trigo (ed.), Pamplona 2004, 423-440.

La Eucaristía se sitúa, al mismo tiempo, en el núcleo de la identidad, del ministerio
y la vida de los presbíteros. El sacerdote anuncia la fe en la medida en que su vida se
identifica con lo que dice «impersonando a Cristo»; cuando configura su existencia en
torno al agradecimiento a Dios por los dones recibidos; si sabe hacerse don al servicio
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e impulsar en los fieles laicos su participación en el sacerdocio común de
los bautizados 47.

En un discurso ante el Consejo Pontificio para los Laicos, volvió
a subrayar Juan Pablo II: «Los fieles laicos, que participan del oficio
sacerdotal de Cristo, presentan en la celebración eucarística su existen-
cia —sus afectos y sufrimientos, su vida conyugal y familiar, su trabajo
y los compromisos que asumen en la sociedad— como ofrenda espiri-
tual agradable al Padre, consagrando así el mundo a Dios» (cfr. LG 34).
Sobre todo por medio de ellos «la Iglesia y la Eucaristía se compenetran

RAMIRO PELLITERO

554 ScrTh 37 (2005/2)

de la comunidad cristiana y de todos los necesitados; si su condición «sagrada» se refle-
ja en el «modo de ser» y de celebrar, en la intimidad con Cristo y su «pasión» por Él,
aprendida sobre todo en la escuela de María (cfr. JUAN PABLO II, Carta a los sacerdotes
para el Jueves Santo de 2005).

47. Como precursor de esta doctrina hecha vida en tantos fieles cristianos, destaca
Josemaría Escrivá de Balaguer desde 1928, fecha de fundación del Opus Dei. Baste re-
cordar algunos hechos significativos. Fue, en efecto, intra Missam como Dios le hizo
comprender aspectos fundamentales del Opus Dei: en 1930, la extensión del apostola-
do de la Obra a las mujeres (cfr. A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, I,
Madrid 21997, 315 ss); en 1931, la santificación del trabajo ordinario como colabora-
ción a la «tractio» divina (cfr. Jn 12, 32) que Cristo glorioso ejerce sobre el mundo; en
1943, la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz —intrínsecamente unida al Opus Dei—,
como medio para incardinar sacerdotes en la Obra y fomentar la santificación, a través
de su ministerio, de sacerdotes incardinados en las diócesis; y a la vez el sello de la Obra:
un círculo donde va inscrita una cruz: la Cruz en la entraña del mundo (cfr. IDEM, El
Fundador del Opus Dei, II, Madrid 2002, 593 ss).

Sobre el significado de estos hechos y la predicación de San Josemaría en torno al sa-
cerdocio común de los fieles vivido en la condición laical, cfr. M.M. OTERO, «El “alma
sacerdotal” del cristiano», en AA. VV., Mons. Josemaría Escrivá de Balaguer y el Opus
Dei. En el 50 aniversario de su fundación, Pamplona 1985, 277-302; P. RODRÍGUEZ,
«Omnia traham ad meipsum. El sentido de Juan 12, 32 en la experiencia espiritual de
Mons. Escrivá de Balaguer», en Romana 7 (1991) 331-352; IDEM, «Vivir santamente la
vida ordinaria. Consideraciones sobre la homilía pronunciada por el Beato Josemaría
Escrivá de Balaguer en el campus de la Universidad de Navarra (8.X.1967)», en Scrip-
ta Theologica 24 (1992) 397-419; J.L. ILLANES, «El cristiano, «alter Christus-ipse Ch-
ristus». Sacerdocio común y sacerdocio ministerial en la enseñanza del Beato Josemaría
Escrivá de Balaguer», en G. ARANDA y otros (dirs.), Biblia, exegesis y cultura. Estudios en
honor del Prof. D. José María Casciaro, Pamplona 1994, 605-622; A. ARANDA, «El cris-
tiano, “alter Christus, ipse Christus” en el pensamiento del Beato Josemaría Escrivá de
Balaguer», en M. BELDA y otros (dirs.), Estudios en torno a las enseñanzas del Beato Jose-
maría, Pamplona 1996, 129-187; A. GARCÍA IBAÑEZ, «La Santa Misa, centro y raíz de
la vida del cristiano», en Romana 15 (1999) 148-165; A. CATTANEO, «Alma sacerdotal
y mentalidad laical. La relevancia eclesiológica de una expresión del Beato Josemaría Es-
crivá», en Romana 18 (2002) 164-182; J.L. GUTIÉRREZ-MARTÍN, «La vida litúrgica en
“Camino” (1932-1939). Josemaría Escrivá de Balaguer (1902-1975) y el movimiento
litúrgico (1909-1947)», en Communio et sacramentum. En el 70 cumpleaños del Prof. Dr.
Pedro Rodríguez, J.R. Villar (ed.), Pamplona 2003, 417-434.
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en el misterio de la comunión, milagro de unidad entre los hombres en
un mundo donde las relaciones humanas a menudo se ven ofuscadas
por la indiferencia o incluso desgarradas por la enemistad» 48.

Por otra parte, en una mensaje firmado por Juan Pablo II en el po-
liclínico Gemelli en marzo de 2005, dirigido al Cardenal Francis Arin-
ze, Prefecto de la Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de
los Sacramentos, señalaba tres puntos de particular interés en el orden
del día previsto para la asamblea plenaria de esa Congregación: el ars
celebrandi, encaminado a realizar y vivir plenamente el sentido cada acto
litúrgico, en su unión con el compromiso en la contemplación y la co-
herencia cristiana; la homilía, al servicio del encuentro entre Dios y la
comunidad cristiana y de la formación de los fieles; y la urgente forma-
ción litúrgica para todos los fieles. Si la reforma litúrgica del Concilio Va-
ticano II ha producido grandes frutos, constataba el Obispo de Roma,
«conviene pasar “de la renovación a la profundización”, para que la li-
turgia pueda incidir, cada vez más, en la vida de los individuos y de las
comunidades, convirtiéndose en fuente de santidad, de comunión y de
impulso misionero» 49.

2.2. La Eucaristía en la nueva evangelización

A propósito de la relación entre liturgia y vida, cabe recordar las
puntualizaciones de Ecclesia in Europa n. 80: «No se debe olvidar que el
culto espiritual agradable a Dios (cfr. Rom 12, 1) se realiza ante todo en
la existencia cotidiana, vivida en la caridad por la entrega libre y genero-
sa de uno mismo incluso en momentos de aparente impotencia».

En efecto, actuando bajo el impulso y la fuerza de la Eucaristía,
partipando del proyecto que la vida de Cristo supone y hace real por el
Espíritu, los cristianos están llamados en nuestros días a transmitir las
«razones de la esperanza». Ante todo con el testimonio del ejemplo y la
conducta, pero también con la palabra. El texto de la primera carta de
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48. Discurso en la asamblea plenaria del Consejo Pontificio para los Laicos, 23.XI.2004,
n. 4.

49. Mensaje a la asamblea plenaria de la Congregación para el Culto Divino y la Disci-
plina de los Sacramentos, 3.III.2005, n. 6. Cfr. Carta ap. Spiritus et Sponsa (2003), n. 6.
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San Pedro expresa con singular densidad las convicciones, disposiciones
y actitudes de los cristianos, como derivadas del culto espiritual que, en-
raizado en el corazón, se despliega en las más diversas actividades y cir-
cunstancias:

«Dad culto al Señor, Cristo, en vuestros corazones, siempre dis-
puestos a dar respuesta a todo el que os pida razón de vuestra esperan-
za» (1 Pe 3, 15)

Ahora bien, para que la Eucaristía dé todo su fruto espiritual y pas-
toral, para que «alcance» efectivamente su horizonte en la vida de la Igle-
sia, de los cristianos y del mundo, ha de ser comprendida y vivida en la
integridad de todas sus dimensiones, elementos y consecuencias.

A. Vivir la Eucaristía en la integridad de sus dimensiones

Juan Pablo II ha insistido en esta integridad: «Es importante —ob-
serva en la MN, n. 14— que no se olvide ningún aspecto de este Sacra-
mento. En efecto, el hombre está siempre tentado a reducir a su propia
medida la Eucaristía, mientras que en realidad es él quien debe abrirse a
las dimensiones del Misterio. «La Eucaristía es un don demasiado grande
para admitir ambigüedades y reducciones» (Ecclesia de Eucharistia, n.
10)». De hecho, con su encíclica deseaba contribuir a que «la Eucaristía
siga resplandeciendo con todo el esplendor de su misterio» (ibid.).

La encíclica Ecclesia de Eucharistía (= EDE) constituye de hecho re-
ferencia obligada para captar, en todo su horizonte, el «alcance espiri-
tual» (y pastoral) del proyecto eucarístico que presenta la MN.

La encíclica presenta el misterio de la Eucaristía partiendo de las
convicciones de la fe cristiana, que cabría distribuir un poco esquemáti-
camente, de modo que aparezca la soteriología, la eclesiología y la acción
pastoral que se proponen:

1. La Eucaristía es la actualización perenne del misterio pascual y el
don por excelencia de Cristo, que capacita a todo cristiano para participar
en su obra redentora; es el sacrificio único de la Cruz que se hace pre-
sente (memorial) de modo sacramental; que Cristo ofrece ante todo co-
mo don al Padre, haciendo suyo el sacrificio espiritual de la Iglesia (n. 13)
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y que incluye el misterio de su resurrección (nn. 5-14); es «presencia re-
al» de Cristo, verdadero banquete de su cuerpo y sangre en el que se nos
comunica también su Espíritu; es anticipo de la vida eterna, que nos une
a la liturgia celestial (nn. 15-18).

2. La Eucaristia se relaciona íntimamente con la Iglesia: por me-
dio del ministerio sacerdotal, la Eucaristía edifica la Iglesia como comu-
nión santa, católica y apostólica; manifiesta y educa la comunión y vivi-
fica el ecumenismo (21-46); garantiza la presencia y la acción de Cristo
en el mundo a través de los fieles, porque convierte a la Iglesia en «sa-
cramento» para la humanidad (signo e instrumento de la comunión con
Cristo y, en Él, con el Padre y con el Espíritu Santo); de esta manera, «la
Eucaristía es la fuente y, al mismo tiempo, la cumbre de la evangeliza-
ción» (n. 22); todo ello se manifiesta de modo eminente en la escuela de
María, mujer «eucarística» (nn. 53-58)

3. Esas convicciones que proceden de la fe acerca de la Eucaristía
en relación con la Iglesia, son fortalecidas y vivificadas continuamente
por la Eucaristía misma, disponiendo a los fieles para que cultiven de-
terminadas actitudes. La Eucaristía ha de suscitar en la Iglesia y en cada
cristiano, sentimientos de asombro, gratitud y emoción; gestos de deli-
cadeza, amor y adoración (dentro y fuera de la Misa); decoro (al servicio
de la fe) y hechos de generosidad (en el culto y en la vida); compromiso
respecto a Dios y la Iglesia, la humanidad —especialmente los pobres y
los necesitados— y la tierra misma 50.

B. Algunas condiciones (y preguntas) para alcanzar los frutos 
de la Eucaristía

En relación con la comunión eclesial, dice la encíclica que «resul-
ta una exigencia intrínseca a la Eucaristía que se celebre en la comunión
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50. «En efecto —observa Juan Pablo II con referencia a la doctrina del Concilio Va-
ticano II—, aunque la visión cristiana fija su mirada en un “cielo nuevo” y una “tierra
nueva” (Ap 21, 1), eso no debilita, sino que más bien estimula nuestro sentido de respon-
sabilidad respecto a la tierra presente (GS, 39). Deseo recalcarlo con fuerza al principio
del nuevo milenio, para que los cristianos se sientan más que nunca comprometidos a
no descuidar los deberes de su ciudadanía terrenal. Es cometido suyo contribuir con la
luz del Evangelio a la edificación de un mundo habitable y plenamente conforme al de-
signio de Dios» (Ecclesia de Eucharistia, 20).
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y, concretamente, en la integridad de todos sus vínculos» (n. 35). Se re-
fiere a los vínculos que constituyen la comunión eclesial y por tanto la
Iglesia como sacramento de salvación, tanto en su dimensión invisible
(la unión con Dios Padre y entre nosotros, en Cristo por la acción del
Espíritu Santo) como en su dimensión visible (la comunión en la doc-
trina, en los sacramentos y en el régimen jerárquico).

De esos vínculos derivan determinadas condiciones para lograr los
frutos de la Eucaristía: la vida de la gracia y la atención a los necesitados,
la comunión con el propio Obispo y con el Romano Pontífice, el im-
pulso a la participación en la eucaristía dominical, el compromiso ecu-
ménico y el «decoro» en la celebración eucarística. No pretendemos aho-
ra simplemente recordar los contenidos de la encíclica, sino animar a
que se impulsen de hecho estas condiciones en las comunidades cristia-
nas (parroquias, escuelas, familias, grupos y movimientos, etc.), pasando
de los principios teológicos a los hechos.

a) La primera condición para comprender y vivir el alcance de la
Eucaristía es la vida de la gracia, que nos hace partícipes de la naturale-
za divina y nos infunde la fe, la esperanza y la caridad. El texto subraya
que no basta la (mera) «fe», sino que se precisa la fe que actúa por la ca-
ridad (cfr. Ga 5, 6) (cfr. EDE, 36). La pregunta primera e inmediata se-
ría: ¿cómo fomentar más la fe en la Eucaristía, la adoración al Santísimo
Sacramento dentro y fuera de la Misa? ¿Cómo concebir una pedagogía
de la «acción de gracias» y prolongarla durante el día?

A propósito de la vida de la gracia, la encíclica recuerda también el
deber señalado por el Apóstol: «Examínese, pues, cada cual, y coma así
el pan y beba de la copa» (1 Co 11, 28). De esta exhortación la encícli-
ca ofrece dos interpretaciones complementarias. Por una parte reitera la
doctrina del Concilio de Trento, que recoge el Catecismo de la Iglesia
Católica y el Derecho Canónico, sobre la necesidad de confesar los peca-
dos, cuando uno es consciente de pecado mortal (EDE, 36) 51. A este res-
pecto conviene preguntar: ¿cómo y cuando se facilita a los fieles el re-
curso al sacramento de la Penitencia?
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51. «Quien tiene conciencia de estar en pecado grave debe recibir el sacramento de
la Reconciliación antes de acercarse a comulgar» (CCE 1385. Cfr. CIC, can. 916;
CONC. DE TRENTO, Ses. XIII, Decr. De ss. Eucharistia, cap. 7 y can. 11).
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b) Por otra parte, en un punto anterior, la encíclica evoca cómo
Pablo, en el mismo pasaje, «califica como “indigno” de una comunidad
cristiana que se participe en la Cena del Señor, si se hace en un contexto
de división e indiferencia hacia los pobres (cfr. 1 Co 11, 17.22.27.34)». Es-
to se pone en relación con el «lavatorio de pies» (cfr. Jn 13, 1-20), don-
de Jesús se hace maestro de comunión y servicio (EDE, 20) 52. Cabe pre-
guntarse en qué se está traduciendo concretamente ese «servicio a los
últimos» que pertenece al «modo de ser» de Jesús, como dimensión in-
trínseca de la Eucaristía, tanto en el plano personal, familiar, etc., como
en los horizontes más amplios de la cultura, de la economía o de la po-
lítica.

Las dos vertientes, vida de la gracia y servicio a los demás —espe-
cialmente a los más necesitados— van unidas, pues «anunciar la muerte
del Señor “hasta que venga” (1 Co 11, 26) comporta para los que parti-
cipan en la Eucaristía el compromiso de transformar su vida, para que
toda ella llegue a ser en cierto modo “eucarística”»; esta «transfiguración
de la existencia» se asocia al «compromiso de transformar el mundo
según el Evangelio» (cfr. n. 20).

Juan Pablo II viene insistiendo en la necesidad de «programas pe-
dagógicos» que enseñen a vivir la Doctrina Social desde el compromiso
por la santidad, rechazando una espiritualidad cómoda e individualista
(cfr. Carta ap. Novo millennio ineunte, 31 y 52). No se olvide que la nue-
va evangelización requiere particularmente de cristianos que se dediquen
al servicio del bien común y de la vida pública 53. ¿Qué se está haciendo
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52. Es significativa la cita a pie de página: «¿Deseas honrar el cuerpo de Cristo? No
lo desprecies, pues, cuando lo encuentres desnudo en los pobres, ni lo honres aquí en
el templo con lienzos de seda, si al salir lo abandonas en su frío y desnudez. Porque el
mismo que dijo: “esto es mi cuerpo”, y con su palabra llevó a realidad lo que decía, afir-
mó también: “Tuve hambre y no me disteis de comer”, y más adelante: “Siempre que
dejasteis de hacerlo a uno de estos pequeñuelos, a mí en persona lo dejasteis de hacer”
[...]. ¿De qué serviría adornar la mesa de Cristo con vasos de oro, si el mismo Cristo
muere de hambre? Da primero de comer al hambriento, y luego, con lo que te sobre,
adornarás la mesa de Cristo» (SAN JUAN CRISÓSTOMO, «Homilías sobre el Evangelio de
Mateo, 50, 3-4», PG 58, 508-509). La nota remite también a JUAN PABLO II, enc. So-
llicitudo rei socialis (1987): AAS 80 (1988) 553-556.

53. Cfr. Ecclesia in Europa, 41. En ese lugar la Iglesia en Europa estima el servicio de
los cristianos en la vida ordinaria, sobre todo el que se dirige a la pobreza y testimonia
la caridad y el perdón, en todos los ámbitos de la vida personal y social: en la política y
la economía; en la cultura, la ecología y la vida internacional; en la familia, la educa-
ción, el mundo del trabajo y del sufrimiento.
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para impulsar esa dedicación —obviamente, según las aptitudes de cada
cual— entre los jóvenes?

c) También la Eucaristía «exige que se celebre en un contexto de in-
tegridad de los vínculos, incluso externos, de comunión. (...) No se puede
dar la comunión a una persona no bautizada o que rechace la verdad ín-
tegra de fe sobre el Misterio eucarístico» (EDE, 38). Entre otras conse-
cuencias, de aquí se deriva que «una comunidad realmente eucarística no
puede encerrarse en sí misma, como si fuera autosuficiente, sino que ha
de mantenerse en sintonía con todas las demás comunidades católicas»,
por medio de la comunión con el propio Obispo y con el Romano Pon-
tífice” (n. 39) 54. ¿Se caracterizan los que participan de la Eucaristía por
su comunión de convicciones y de actitudes respecto al Colegio de los
Obispos y su Cabeza? Más aún, ¿qué lugar reservamos, en la educación
de los niños y de los jóvenes cristianos, para el amor a la Iglesia y el sen-
tir con la Iglesia? No la Iglesia en abstracto, sino la Iglesia universal que
es la comunión de las Iglesias locales.

d) Al señalar que la Eucaristía educa la comunión (n. 40), la encí-
clica aborda la condición que podría llamarse antropológica, de la cele-
bración eucarística. Según esto, ¿es posible que en una celebración euca-
rística entren en comunión personas divididas en la vida social?, ¿es
posible la comunión en un ambiente adverso a la unidad y la paz? A pri-
mera vista parece que la respuesta sería negativa. Sin embargo. la Euca-
ristía, por aportar la victoria de Cristo, su unidad y su paz (Jn 14, 27; 17,
21) y no las nuestras, es capaz de promover la comunión; incluso don-
de espontáneamente no se dan las condiciones para hablar de una «co-
munidad humana» propiamente dicha 55.

En efecto, La Eucaristía es «escuela» de comunión en la medida en
que el motivo que convoca a los que se reúnen —que pueden tener, y con
frecuencia tienen, una edad y cultura diferente, unas ideas distintas en lo
cultural y político— es no sólo la fe en la llamada de Cristo, sino su pre-
sencia real en la Eucaristía, como fruto de su muerte y resurrección. Y es-
to supone un germen, un anticipo de la reconciliación escatológica, que

RAMIRO PELLITERO

560 ScrTh 37 (2005/2)

54. Cfr. LG 23; CONGREGACIÓN PARA LA DOCTRINA DE LA FE, Carta Communionis
notio (1992), n. 14.

55. Cfr. Y. CONGAR, Llamados a la vida, Barcelona 1988, 158 ss.
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supera todo elemento sociológico y temporal, no porque lo margine sino
porque lo asume, lo purifica y lo eleva integrándolo en la vida de Cristo 56.

Supuesta la existencia de la Iglesia, la Eucaristía la edifica conti-
nuamente, nos hace «cuerpo de Cristo»: nos hace participar de su pro-
pio misterio de paz y unidad. «Esta peculiar eficacia para promover la
comunión, propia de la Eucaristía —escribe Juan Pablo II— es uno de
los motivos de la importancia de la Misa dominical» 57. El texto recuerda
la obligación de participar en la Misa del Domingo si no hay un obstá-
culo grave. Pero, ¿es la presencia de Jesús resucitado y el encuentro con
Él lo que está configurando las comunidades cristianas? ¿Qué lugar ocu-
pa el Domingo en las catequesis de jóvenes y adultos?

e) Por lo que toca al compromiso ecuménico, la Eucaristía impulsa
a la meta de la unidad de la Iglesia, «al ser su expresión apropiada y su
fuente insuperable» (LG 11). Puede decirse que la identificación de los
cristianos con la oración de Cristo por la unidad (Jn 17, 21) de ningún
otro modo más eficaz se alcanza que participando activa y fructuosa-
mente en la Eucaristía 58. Es pertinente insistir en que, precisamente co-
mo fruto de la Eucaristía y condición para que dé más fruto, la oración
es el alma del ecumenismo. ¿Cómo se está impulsando a cada cristiano
para que haga propia esta preocupación de la Iglesia? Hay que tener pre-
sente que la tarea ecuménica no puede dejarse sólo para los especialistas
—a quienes corresponde el «diálogo ecuménico», en sentido técnico—,
o considerarse como un apéndice de la misión, sino que pertenece orgá-
nicamente a la vida eclesial, por tanto afecta a todos los bautizados 59.
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56. Cfr. ibid. En todo caso, hay que procurar que la celebración asuma, también ex-
ternamente —de una forma espiritual y simbólica, sobria y bella, según las normas pro-
pias de la liturgia—, todo lo que las personas pueden aportar en la realidad de su vida.

57. Ecclesia de Eucharistia, 40. Remite a las Cartas Dies Domini (1998), nn. 31-51,
y Novo millennio ineunte (2001), n. 36.

58. La encíclica recuerda la necesidad de la plena comunión para poder realizar una
«intercomunión», y las condiciones especiales para poder administrar la Eucaristía a
cristianos que no están en plena comunión con la Iglesia (cfr. n. 44-46).

59. Cfr. JUAN PABLO II, enc. Ut unum sint (1995), n. 20. La Carta ap. Novo millen-
nio ineunte (2001) observa: «La invocación “ut unum sint” es, a la vez, imperativo que
nos obliga, fuerza que nos sostiene y saludable reproche por nuestra desidia y estrechez
de corazón. La confianza de poder alcanzar, incluso en la historia, la comunión plena y
visible de todos los cristianos se apoya en la plegaria de Jesús, no en nuestras capacida-
des» (n. 48).
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f ) Finalmente, respecto al decoro de la celebración eucarística
(EDE, 47 ss), el «elevado sentido del misterio» debe manifestarse no só-
lo en las disposiciones para acercarse al banquete sacrificial, sino en
otros dos aspectos. En primer lugar, promoviendo adecuadas manifesta-
ciones artísticas inspiradas en la Eucaristía, desde los ámbitos de la ar-
quitectura, escultura, pintura y música —¿cómo se está promoviendo la
sensibilidad de los artistas en este servicio que pueden prestar a la fe?—.
Por otra parte conviene insistir en la delicadeza para vivir las disposicio-
nes litúrgicas, recordadas en la Instrucción Redemptionis sacramentum
(2004). Estas disposiciones afectan también a la necesidad de preparar
adecuadamente cada celebración, en cuanto a la participación de los fie-
les en las lecturas y peticiones, el canto, etc., tal como lo propone ac-
tualmente la Iglesia 60 ¿Con qué esfuerzo, por ejemplo, se organiza una
catequesis litúrgica —«mistagógica»— que contribuya a que los cristia-
nos hagan efectivas las consecuencias de una auténtica celebración li-
túrgica?

3. CONCLUSIÓN

Al concluir estas reflexiones, puede surgir una impresión: ¡pero en-
tonces la Eucaristía lo es «todo»...! Ciertamente, y ello es prueba de su
centralidad para la Iglesia y los cristianos. Lo adquirido en las páginas
precedentes puede sintetizarse en tres «proposiciones teológicas», cada
una con sus respectivas implicaciones pastorales.

1. El «alcance espiritual» (impulsado por el Espíritu Santo) del Año
de la Eucaristía es tan amplio como el horizonte de la misión de la Iglesia.
El Espíritu conoce las profundidades del amor de Dios y también las
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60. «La renovación litúrgica es el fruto más visible de la obra conciliar» (SÍNODO DE

LOS OBISPOS, 1985, Relación final, II, B, b, 1, i). Hoy se ve necesaria una nueva e in-
tensa educación litúrgica. Ya no estamos en un periodo de cambios, como fue el inme-
diato postconcilio, sino de una profundización más intensa de la liturgia de la Iglesia,
celebrada y vivida, ante todo, en su dimensión espiritual. Vid. sobre esta cuestión JUAN

PABLO II, Carta ap. Vicesimus quintus annus (1988), en Documentación litúrgica post-
conciliar: Enchiridion, A. Pardo (ed.), Barcelona 1992, 89 ss; y también la Carta ap. Spi-
ritus et Sponsa (2003), en el 40º aniversario de la Sacrosanctum concilium, ya citada. Pa-
ra la pastoral litúrgica, vid. CONGREGACIÓN PARA EL CULTO DIVINO Y LA DISCIPLINA

DE LOS SACRAMENTOS, Año de la Eucaristía: Sugerencias y propuestas (2004).
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profundidades y miserias del corazón humano. Pero tiene la capacidad
de llenar con su gracia la vida humana, haciendo que los cristianos trans-
formen la historia y el mundo según los designios divinos.

En cuanto a su significado pastoral, el Año de la Eucaristía se propo-
ne como un fruto de madurez de la propia vida espiritual de Juan Pablo II.
Esta forma de actuar está indicando que para atisbar el horizonte de la
nueva evangelización y avanzar sin desviaciones hacia él, hay que co-
menzar impulsando en los cristianos la vida espiritual, la vida de la gra-
cia, que se edifica sobre la oración (diálogo con Dios, adoración, con-
templación) y los sacramentos.

2. La vida cristiana (la vida de los cristianos) es vida litúrgica y so-
bre todo eucarística. Debe serlo, de la manera más consciente y plena po-
sible. Toda la vida del cristiano está llamada a ser un «culto espiritual»;
espiritual, no por menosprecio del cuerpo o de la materia, sino por que
ha de estar unificada y vivificada por el Espíritu y centrada en la Euca-
ristía: nacer de ella y desembocar siempre de nuevo en ella.

El núcleo de la actitud eucarística es la acción de gracias a Dios Pa-
dre, por Cristo, en la unidad del Espíritu Santo. La vida cotidiana (las re-
laciones familiares y laborales, culturales y sociales, etc.), de la que el tra-
bajo es en cierto modo el símbolo, ha de convertirse en ofrenda y
sacrificio de acción de gracias por su unión con la Eucaristía. De ahí que
la secularidad, especialmente para los fieles laicos, tiene también su cen-
tro en la Eucaristía.

3. La Eucaristía es la «fuente» y, al mismo tiempo, la «cumbre» de to-
da la evangelización, puesto que su objetivo es la comunión de los hom-
bres con Cristo y, en Él, con el Padre y con el Espíritu Santo. Quien vi-
ve la vida de Cristo, comunica la vida de Cristo con la coherencia de su
conducta y en lo posible con su palabra.

De la Eucaristía, por tanto, ha de brotar el testimonio y el diálogo, la
promoción de la unidad y la paz, la preocupación por los pobres y necesita-
dos, como rasgos del «modo de ser» de Jesús. Para toda comunidad cris-
tiana, y para cada cristiano singular, se trata de criterios clave para com-
probar la autenticidad de la celebración eucarística. El cristiano ha de
prolongar en su vida el sacrificio, la presencia y el alimento de Cristo pa-
ra el mundo.
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En definitiva, para que dé todo su fruto espiritual y pastoral, para
que «alcance» efectivamente su horizonte en la vida de la Iglesia, de los
cristianos y del mundo, la Eucaristía ha de ser comprendida y vivida en
la plenitud de sus dimensiones, elementos y consecuencias.
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